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Capítulo 1



El hombre lo sabía.

Sabía que iba a morir. Y estaba intentando escapar de ello.

Pero no iba a ser fácil. La Muerte podía estar agazapada en cualquier parte, bajo la borrachera de luz, de parpadeos luminosos, que, como un desafío a su historia, Egipto ofrecía al turista sorprendido.

Una muchedumbre que salía de los cinematógrafos de Saad Zaghlul y de Iskandar el Akbar, se entrecruzó cosí él en las amplias aceras, bajo los rutilantes fluorescentes que pregonaban en la noche oriental los mil y un productos de la vida moderna, los electrodomésticos actuales y los productos de Occidente.

Egipto, a fin de cuentas, era ahora un mundo moderno, que trepidaba y palpitaba al mismo ritmo que hace latir el corazón de París, de Madrid, de Londres o de Roma.

Y en aquel ámbito luminoso, radiante, repleto de ruidos, de voces, de risas y de tráfico, un hombre iba a morir.

Un hombre que sabía demasiado. Porque incluso sabía que estaba al filo mismo de la muerte. Y que no tenía escapatoria.

A pesar de ello, huía. Era lo único que le quedaba por hacer. Hasta que la Muerte se cruzara con él, inexorable. Podía ser en cualquier sitio. Toda Alejandría se convirtió para él en un inmenso cepo. Egipto entero lo era para él.

Aquello era como un juego siniestro, tragicómico. Era como alargar lo inevitable, como aplazar el final. Un final previsto, sin sorpresas. Su propio final...

Nunca debía de haber dudado de la existencia de aquel Dios vengador. Nunca...

Ahora era él, precisamente él, quien le destruiría. Aunque pareciese fantástico, increíble. Sería él. Y nadie podría impedirlo.

¿Cómo ir a la Policía? ¿Qué diría el funcionario egipcio, aunque fuese de alta graduación? ¿Qué risas emitirían los agentes de la Policía local cuando le oyeran acusar..., a aquél precisamente, como presunto verdugo suyo?

¿Y el Consulado? ¿Qué diría el cónsul cuando él..., él fuese a visitarle para pedir protección? Una protección que sólo podía ser, por supuesto, la cárcel. En cuanto pisara suelo americano sería enviado a prisión inexorablemente. Claro que él hubiese aceptado eso de buen grado. Pero sabía que nunca llegaría a una prisión americana. Nunca saldría vivo de Egipto...

Tembloroso se detuvo en la esquina populosa de Saad Zaghlul con Nabi Danyal, vía directa urbana que enlazaba el centro de Alejandría con la gran herradura natural de su puerto, asomado al Mediterráneo.

Vio pasar gente y gente ante él. Personas de diversas nacionalidades, colores y razas. Gentes de todas las clases imaginables, mezclándose con la población egipcia, sobria y correcta. Alejandría era un centro cosmopolita, donde las rutas del mundo se cruzaban.

Había ido allí creyéndose a salvo. Demasiado tarde comprendió que era una medida inútil. Él viajaba más rápido que sus víctimas. Era inútil viajar, desplazarse, huir... Era inútil todo.

Se detuvo a adquirir un diario vespertino de la ciudad. Leyó las noticias mecánicamente, estrujando con nerviosismo el papel impreso entre sus dedos. Luego se fijó en una columna, perdida al pie de la primera plana del periódico egipcio:

Prosiguen las excavaciones de la misión arqueológica Randall, en el valle de los Reyes y Luxor.

Aumentan las posibilidades de hacer nuevos e importantes hallazgos funerarios del Antiguo Egipto.

Respiró hondo, doblando el papel. Se humedeció los labios. Al pasar junto a una papelera tiró allí el periódico intacto. Continuó adelante sin rumbo fijo, mezclado con la gente.

Volvió a detenerse, esta vez frente a un restaurante. La vidriera del escaparate, le mostró las mesas ocupadas, donde comensales de diversas nacionalidades consumían apetitosos platos, la mayoría de típica cocina árabe. Sobre la superficie del escaparate se acumulaban piñas tropicales, plátanos, pescados al horno, carnes en roja salsa y aves doradas por el asador.

Sintió hambre. Recordó que llevaba horas y más horas sin probar bocado. Hasta entonces, no había advertido el aguijonazo del apetito. Quizá porque el miedo era superior a cualquier otra sensación, y le contraía dolorosamente el estómago.

Entró en el restaurante. Aún le quedaba dinero para pedir una cena espléndida. Pero cuando se sentó en una de las mesas arrinconadas y pidió la carta... sintió una convulsión en el estómago y se le quitó el apetito.

Quedóse contemplando, con manos convulsas, la carta, decorada como si fuese un viejo papiro faraónico. El local se llamaba Gizeh. Un tributo inevitable al turismo y a los valores del tipismo histórico.

Entre las figuras de la carta, en torno al menú —mecanografiado como un anacronismo incomprensible—, pareció como si el negro, enigmático rostro perruno de Anubis, la deidad de cuerpo humano y cabeza de chacal, le contemplase malévolamente.

El camarero nativo se quedó perplejo cuando él se puso en pie, tirando la carta sobre la mesa y retrocediendo hacia la salida del restaurante, gimoteó en árabe:

—¡No, no...! No tengo apetito... ¡No tengo apetito...!

Echó a correr, desapareciendo en la calle. Los demás comensales apenas si le dirigieron una mirada curiosa. Era singular la indiferencia de los turistas respecto al prójimo. Como si nada ajeno pudiera afectarles a ellos.

El hombre corrió por Nabi Danyal hasta Tal At Arb, donde se detuvo, jadeante, escudriñando la calle. Era menos importante y ya no circulaba tanto público. Eso no aumentó su miedo. ¿Qué más le daba a él? Iba a morir, de todos modos.

Su verdugo estaba dentro de aquel restaurante...

Su verdugo estaba en todas partes. Le acechaba por doquier.

El apetito se había marchado. No supo cómo llegó a Midam El Tahrir. Había caminado mucho. Se detuvo en medio de la ancha plaza, para enfilar finalmente por Orabi Midan, hacia la Avenida del Veintiséis de Julio, que corría en curva amplia, bordeando la maravilla natural del puerto oriental de Alejandría, cerrado al frente por la escollera y el fortín o ciudadela de Kait Bey.

Edificios altos y armoniosos a un lado, en la gran herradura portuaria. Embarcaderos y muelles al otro, sobre el azul Mediterráneo. Y zonas de playa arenosa, suave. En Alejandría había playas por todas partes.

Un automóvil apareció por la esquina de Al Ghorfa, a su izquierda. Era un largo coche negro, un Austin de manufactura británica. Sus faros iluminaron por un momento al hombre.

Este se detuvo. Era como si le hubieran dado caza con un reflector escudriñador. Pero la luz pasó de largo, y el coche avanzó en dirección opuesta a la suya, a reducida velocidad.

Más lejos, un taxi cruzó Orabi Midan hacia el puerto. El hombre vio su indicador. Estaba libre. Le llamó, agitando la mano varias veces. Pero el taxista no le vio. Cogió a otro viajero que salía de una sala nocturna, y se alejó definitivamente.

No lo sabía, pero en esa ocasión perdió su última oportunidad de alargar su vida. Aunque hubiera sido simplemente un poco más.

Porque el taxi, nada más perderse tras una esquina, le dejó solo en la calle, bajo la iluminación nocturna de Alejandría. Solo, con aquel Austin negro avanzando lentamente hacia él, junto al bordillo de la acera.

Se detuvo suavemente, unos pocos pasos ante él. Una mujer descendió del vehículo. Se inclinó, hablando con alguien del interior, en árabe. El fugitivo observó que la mujer vestía a la europea, sin embargo.

Llegó a su altura. La mujer aún estaba inclinada. Cuando él pasó se puso en pie. El hombre sentenciado a morir, quedóse entre la portezuela abierta y la mujer, desplazándose repentinamente a su derecha.

Trató de apartarse, de seguir adelante.

No pudo. La mujer se acercó a él. Su sombrero le tapaba las facciones, dejándolas en una sombra intensa. Sólo vio su barbilla suave y sus labios rojos, muy carnosos.

—Entre—invitó con voz ronca, pegándose a su espalda.

El hombre palideció. Quiso gritar, hacer algo. Incluso intentó huir.

No hizo nada de eso. En vez de ello, el empujón de la mujer desconocida le lanzó hacia el hueco de la portezuela abierta. El fugitivo vio al otro ocupante del coche.

Chilló ahora. Muy roncamente, y tratando de huir, de salir de allí de algún modo.

No era posible. La mujer, situada tras él, había abierto su bolso. Algo largo, punzante, surgió de él con un centelleo. Luego, la enguantada mano de la mujer lo apoyó en el costado del hombre. Lo sepultó luego, con una presión brusca, rápida y eficaz.

El horrible gemido del hombre, al sepultarse el largo acero punzante en su cuerpo, fue ahogado por la mano izquierda de la mujer. El guante rozó los dientes del fugitivo, ahogándole la voz.

Luego, sin extraer el arma hundida en su carne, soltó la empuñadura de ésta Lentamente, el hombre empezó a caer. En sus labios se formó una rojiza espuma, que flotó antes de hacerse chorro denso.

Se derrumbó de bruces. Quedóse inerte al pie del coche. La mujer pasó sobre su cuerpo. Subió al automóvil negro, cuya portezuela se cerró de golpe. Luego arrancaron a toda velocidad. El hombre quedó tendido atrás. Tendido en la acera, sobre su sangre.

Todo había sido tan rápido, que nadie advirtió el suceso. Algunos transeúntes, poco a poco, fueron dándose cuenta de que algo sucedía.

Para entonces, el hombre que sabía que iba a morir, estaba ya muerto.

Y dentro del Austin negro, que se perdía ya entre calles no visibles para los transeúntes de Orabi Midan, la mujer del estilete asesino rió entre dientes, reclinándose en el asiento con aire de alivio.

—Terminó —dijo roncamente—. Todo terminó...

A su lado, la sombra del personaje que permaneciera oculto durante todo el tiempo, se agitó sin pronunciad palabra. Era el mismo ser a quien el hombre que temía morir, había visto antes de sepultarse en la oscuridad eterna.

Y tuvo razones para emitir aquel horrible grito, como si se hallara ante la misma faz descarnada de Ja Muerte.

Porque la cabeza del personaje silencioso del Austin r era negra, lustrosa, increíble. No era una cabeza humana. Ni tampoco animal, propiamente dicha.

Era la cabeza negra, siniestra, del dios Anubis...




Capítulo 2



Muerto, inspector.

—¿Accidente? ¿Suicidio —demandó el inspector McLean?

—Me temo que no, señor. Parece... asesinato.

El inspector McLean juró entre dientes y maldijo algo. No se supo si maldijo al asesino o a su propia suerte:

—Está bien —suspiró, mirando al médico forense—. ¿Cómo le mataron?

—Es obvio —sonrió el doctor Legrange, señalando algo que aparecía en la estancia, justamente ante ellos—. Eso...

McLean lo miró. Sintió un leve escalofrío. Siempre notaba algo así, cuando lo que veía no estaba claro ni ofrecía apariencia real, tangible.

Una estatuilla negra y lustrosa, una bella reproducción en ébano o en madera laqueada con la figura humana y la cabeza llamada de chacal —incorrectamente—, que era en realidad de perro, de largo hocico y erectas orejas, reposaba sobre un mueble. Había salpicaduras oscuras, de un rojo oxidado, con cabellos grises adheridos a ellas.

—Le destrozaron el cráneo con eso —sentenció el médico forense—. No era cosa difícil.

—¿Pudo hacerlo una mujer? —indagó McLean.

—Oh, claro. Una mujer o un hombre. Esa estatuilla debe pesar al menos cinco kilogramos. Suficiente para destrozar a cualquiera. Sobre todo, sabiendo donde se pega.

—¿Sabía el asesino dónde pegaba?

—Sí, es evidente.

McLean no comentó nada. Lanzó otro de sus ininteligibles gruñidos, y se puso a dar vueltas por la estancia, repleta de curiosidades antiguas, de figurillas exóticas y de carátulas, muchas de ellas talladas en piedra, carcomidas por la acción del tiempo. Correspondían por entero a diversas épocas del Antiguo Egipto.

—¿Qué representa esa estatua? —demandó el inspector de pronto.

—Es Anubis —sonrió el médico, cerrando el maletín.

—¿Anubis? —el gesto de McLean le reveló que era como si le hablasen en una lengua remota y sin motivo.

—Sí. Es el dios que presidía todos los ritos funerarios del Antiguo Egipto, y el llamado por la religión de entonces el guardián de las almas de los muertos. Su misión, siempre según ese rito, consistía en entregar dichas almas a Osiris, para el primer juicio, que consistía en el peso del corazón contra la ligera pluma de la Verdad.

—Diablo, doctor Legrange. Sabe usted mucho sobre Egipto y sus dioses...

—Estudié algo —se justificó el médico—. Lo demás, lo he recordado hoy, aquí.

Señaló unas inscripciones del muro, impresas en escritura jeroglífica, sobre un papiro antiguo, amarillento, enmarcado en vidrio, que respaldaba la presencia de la negra estatuilla.

—Eso es un canto funerario del Egipto faraónico—refirió—. Ahí había también de Anubis y de su misión como deidad de los muertos. Es curioso, ¿eh, inspector? Mataron a este hombre... con la deidad de la Muerte. A cuatro o cinco mil años de distancia de su adoración por los egipcios...

—Y ese hombre... —McLean señaló al muerto, con gesto adusto—. Ese hombre era egipcio, mi querido doctor Legrange...

El médico enarcó las cejas, con aire perplejo. Su mirada se hizo aprensiva al mirar en torno suyo, al recargado y pequeño museo que el hombre muerto había llegado a reunir, en pleno corazón de Nueva York.

Un museo destinado, especialmente, a figuras, inscripciones, talla y reproducciones egipcias. Incluso dos deteriorados sarcófagos, con momias artificiales, que hacían un efecto sorprendente de realidad, se apoyaban en el muro, entre dos vitrinas repletas de figurillas. En su mayoría, deidades de piedra, de maderas preciosas o de alabastro, representando a Amón, Mut, Chons, Isis, Osiris, el propio Anubis, Sekhmet, Ptah y tantas otras.

—Bueno, le dejo con su asunto, inspector. No me gustaría enfrentarme a una maldición faraónica o cosa parecida...

—Tonterías —gruñó McLean de mal humor—. No me dirá que usted va a creer en las tonterías que la gente ha escrito o referido sobre Tutankamón y todo eso...

—Claro que no —sonrió el médico—. Pero si esto no es puramente casual, da la sensación de que alguien pretende darle un aire sobrenatural a la cosa, ¿no le parece?

Salió sin esperar su opinión. De cualquier modo, McLean tampoco se la hubiera sabido dar. Estaba demasiado confuso para ello.

—Me interesan cuantos datos sean precisos sobre este hombre —dijo a una de sus agentes, señalando el cuerpo del muerto, que otro agente cubría ya con una sábana—, Póngase en contacto con la Legación o Consulado de la República Arabe Unida, y trate dé saber quién era, qué hacía en los Estados Unidos y a qué se dedicaba, aparte de coleccionar chucherías de su país. Por ahora, sólo sabemos, de acuerdo con sus documentos y lo que el criado nos ha referido, que se alojó en esta residencia hace escasamente dos meses, trasladándose de otra, quizá en otra ciudad que no era Nueva York, que vivía holgadamente, sin problemas económicos y que se llamaba Nabi AlSalah..., si su pasaporte no miente.

—Trataré de averiguar todo lo posible, inspector —asintió el agente—. ¿En el pasaporte no señala su posible profesión y lugar de origen hacia los Estados Unidos?

—Sí, pero no me fío de esos datos. Mencionan El Cairo como ciudad de origen. En el apartado de profesión, figura la de Turista. Eso no es una profesión.

—Para un millonario, tal vez sí—sonrió el agente.

—Bueno, pues si Nabi AlSalah era un millonario, el Gobierno egipcio nos sacará de dudas, amigo mío. Vaya usted a establecer contacto con sus funcionarios en Nueva York. Si es preciso, pongan un cable a El Cairo. Esto urge.

—Sí, inspector.

El agente abandonó la sala-museo de Nabi Al Salah, el egipcio asesinado en Nueva York con una estatuilla negra. La estatuilla del dios Anubis, señor de los muertos.

* * *

Adib Abu Heif era un importante funcionario de la Policía de El Cairo. Prácticamente, se ocupaba de todos los problemas de cierto cariz internacional que pudieran ofrecer delicadas facetas, no siempre oportunas de tratar por el mecanismo habitual de la Policía.

Por eso, a él le llegó el informe emitido por la Policía de Alejandría, referente a la muerte de un ciudadano americano, muerto violentamente en Orabi Midan, por persona o personas desconocidas, y sufriendo una herida mortal, profunda y certera, a la altura de su pulmón derecho.

La herida había sido causada por la espalda, con un largo, incisivo, estilete de fabricación nacional, con empuñadura artísticamente tallada en madera negra pulimentada, con una cabeza de Anubis. Llegó todavía con vida al hospital de urgencia, adonde fue trasladado por los primeros transeúntes que se apercibieron de lo ocurrido. Y solamente había pronunciado tres palabras antes de morir. Tres palabras que, según testimonio de los médicos y enfermeras que le rodeaban al tener lugar la defunción, repitió dos veces. Adid Abu Heif no vio hasta entonces nada anómalo en aquel suceso. Un vulgar homicidio en plena calle, que crearía problemas internacionales a la Policía, exigencias de la Embajada norteamericana y algunos sarcasmos en la prensa yanqui, sobre la peligrosidad de las tierras africanas.

Releyó el informe mecanografiado que tenía en sus manos. Lo que más le intrigaba era la referencia filial. Aquella que mencionaba las palabras últimas, sorprendentes, del americano asesinado: Me... mató... Anubis. Me... mató... Anubis..., Anubis...

Incongruente. El inteligente funcionario egipcio resopló, frotándose las mandíbulas con el dorso de su mano. Tiró a un lado el informe. Aquello era como decir que un faraón había salido de su tumba para matarle a uno. Sabía que hubo gente que dijo cosas así. O periodistas que, sin escrúpulos, lo citaron sin pararse a averiguar su sinceridad. Eso lo hacía precisamente más irritante.

¿Cuándo se convencería la gente de que Egipto no era un lugar de ancestrales leyendas y ambiente milenario, salvo en sus ruinas y museos, muy eficaces para el turismo? Era un país moderno, ascendente y culto, que forzosamente tenía que reírse de las paparruchas que la ignorancia ajena les atribuyese.

Pero allí estaba aquel hombre. Un ciudadano americano llamado Cornell Duff, muerto en una céntrica calle de Alejandría, con un estilete, cuya empuñadura representaba la perruna cabeza, de Anubis... y muerto por Anubis, según su confesión final.

Descolgó el teléfono, con un suspiro. Pidió la sección de Identificación, y solicitó la ficha enviada desde Alejandría, con los datos antropométricos del muerto. Se los dieron. Luego, el funcionaria del .departamento, añadió:

—Llame a Ficheros. Al parecer, el tal Cornell Duff está reclamado por la Interpol, pero bajo otro nombre. Están comprobando sus huellas dactilares y su fotografía.

Lo que faltaba. Adib Abu Heif marcó el número de Ficheros. Si Cornell Duff era un tipo al margen de la Ley, la cosa se complicaría más aún. Tenía experiencia en esas cosas, para saber lo que ocurría siempre que los propios granujas hacen ajuste de cuentas.

Pidió los datos referentes al muerto. Tardaron algo en dárselos. Impaciente, tabaleó sobre la mesa, esperando esa respuesta. Cuando llegó, no se sintió en absoluto sorprendido.

—Cornell Duff era en realidad Wilburn Dayne, ex traficante de drogas, de piedras preciosas, procedentes de joyas robadas y desmontadas, y también conocido tratante de blancas en algunas repúblicas sudamericanas, hasta 1958...

—Ya. ¿Motivos de su actual estancia el Alejandría?

—Se desconocen. Había fijado residencia en El Cairo, bajo el nombre de Cornell Duff, y una pretendida profesión de compraventa de antigüedades para museos nacionales o privados. Se trasladó a Alejandría inesperadamente, sin dejar razón alguna de su viaje o paradero en los habituales lugares que frecuentaba en El Cairo.

Adib Abu Heif colgó, después de dar las gracias. Había temido algo malo. Pero tenía que reconocer que esto era peor. Mucho peor que todo lo previsto.

Comenzó a Redactar un cable. Iba dirigido a la Interpol, París. Luego, tras una vacilación, inició la redacción de otro muy similar. Pero esta vez se extendió un poco más. Finalmente, extendió la dirección en la parte superior de la hoja:

Oficina Federal de Investigación. Washington,

D. C. Estados Unidos de América.

* * *

—Buenos días, Ahmed.

—Buenos días, señor Carson. Tiene correo.

—¿Correo? —Dan Carson enarcó las cejas, sorprendido. Dio unos pasos, hasta situarse en el Comptoir del soleado, blanco, hotel de Beirut. ¿No se equivoca?

—Seguro que no —sonrió el amable libanes de recepción. Buscó en su casillero y extrajo un largo sobre de avión, timbrado en los Estados Unidos— Mire, señor Carson, va dirigido a usted.

—Gracias, Ahmed —metió con indiferencia la carta en el bolsillo—. Mi tío de cuando en cuando se acuerda de mí. Incluso cuando estoy de vacaciones...

—¿Su tío? —Ahmed Sonrió—. Bueno, yo siempre digo que no está mal que la familia le moleste a uno de cuando en cuando..., sobre todo, si la familia tiene dinero.

Dan se echó a reír, tras un momento de cierta seriedad.

—Su filosofía es buena, Ahmed —ponderó—. Sí, tiene razón en eso. Y mi tío es rico. Muy rico, amigo mío...

—Espero que le deje alguna vez heredero universal—deseó Ahmed con buena fe.

Enarcó Carson las cejas, dubitativo. Meneó la cabeza, mientras se dirigía a las amplias escaleras, flanqueadas por grandes macetones con hojas de palma.

—Dudo mucho de que eso suceda, Ahmed —suspiró—. Lo dudo mucho... se alejó escaleras arriba, riendo un poco. Si Ahmed hubiera sabido que el tío rico tenía nombre popular el de Tío Sam, quizá hubiera comprendido sus razonables reservas en ese terreno.

Dan alcanzó la planta alta y entró en su habitaciones, cerrando cuidadosamente tras de sí. Extrajo el sobre de correo aéreo, con expresión pensativa. Leyó el remitente: A. A. Malcolm. Washington.

Sabía lo que era esa carta. El tal A. A. Malcolm no existía. No existió nunca, en realidad. Era un remitente clave. Y él sabía lo que significaba con exactitud. Sabía, además, que era lo último que hubiera deseado recibir en aquellos idílicos días de descanso.

Rasgó el sobre, con una profunda inspiración de aire. Leyó las breves líneas mecanografiadas:

Considere terminadas temporalmente sus vacaciones. Encargue una reserva en el avión de la tarde para El Cairo. Alójese en el Hotel Semiramis. Recibirá instrucciones entonces. Saludos afectuosos,

A. A. Malcolm.

Se acercó al cenicero. Quemó el papel de seda a la llama de un fósforo. Lo vio extinguirse, hecho cenizas. Allí terminaba. Pero él sabía que, más que terminar, empezaba.

De nuevo su tío Sam se había acordado de él. No para dejarte heredero de nada, sino para cargar con sus preocupaciones. Era lo de siempre.

Descolgó el teléfono. Pidió el número de la agencia de viajes anexa al hotel. Una vez establecida la comunicación, se limitó a pedir:

—Una reserva para el avión de esta tarde a El Cairo, Sí, es urgente...

* * *

La azafata, de las líneas aéreas le acomodó en el asiento correspondiente. Daniel Carson te dio las gracias en árabe, con una sonrisa. Ella le contestó en inglés. El joven tiró su sobretodo y su maletín de mano en el compartimiento de equipajes reducidos. Se acomodó luego en el asiento, situado en el pasillo del avión.

Miró curiosamente al asiento vecino que estaba vacío. Era una de las emociones típicas en los viajes. Saber a quién llevaría uno al lado.

El aeropuerto de Beirut no estaba demasiado concurrido. El avión, tampoco iba lleno. Se decía que había problemas políticos en el Oriente Medio.

La voz pastosa y bien modulada de la azafata, le sacó de su momentánea distracción:

—¿Permite, señor?

Se levantó cortésmente. La azafata te sonrió, y se hizo a un lado, para permitir que el nuevo viajero ocupara su asiento junto a Dan. Este se quedó sin aliento.

Aquella mujer podía ser egipcia, libanesa o turca. No sabía de dónde diablos podía ser, pero era digna de figurar en Las mil y una noches, ilustrando la portada de una edición de lujo. Desde su pelo negrísimo, casi azul, sus ojos oscuros, penetrantes y graves, en el rostro bronceado, de suave nariz y carnosa boca, hasta su figura alta, esbelta, cimbreante, de un exotismo indefinible que no podía quebrar su indumentaria occidental, de blusa amarillo limón, chaquetilla blanca y falda también blanca. Una falda que, al subir sobre las rodillas broncíneas, cuando se sentó a su lado, dejó ver unas piernas esbeltas y bien torneadas. Bajo la blusa color limón, palpitaba un seno juvenil y agresivo.

—Gracias, señor —sonrió ella, al acomodarse. Había hablado en inglés. Un inglés suave, correcto, algo meloso. Si me descuido, pierdo el avión... —Era verdad. Se estaba cerrando la portezuela. La azafata pidió que sé sujetaran los cinturones aunque el luminoso en inglés y árabe ya lo señalaba así ante ellos.

El avión despegó prestamente de Beirut. Emprendió el vuelo hacia Egipto.

Dan Carson suspiró, al soltar el cinturón, y poder encender un cigarrillo apagado el rótulo de prohibición, también escrito en árabe e inglés. Ofreció a su vecina de asiento.

—Sí, gracias —aceptó ella, tomando uno de los cigarrillos.

Fumó con elegancia innata. Dan la contempló con interés. Tenía un perfil misterioso, enigmático caso. Sin saber por qué, Carson pensó en la Esfinge. Un poco por tópico tal vez...

—¿Por qué me mira? —sonrió ella de súbito, al volverse a él.

—Oh, bueno... —Dan tragó saliva—. Quizá porque usted es hermosa.

—Gracias —ella rió. Tenía los dientes iguales, blancos, nítidos. Parecían marfil con reflejos de nácar—. Los ingleses no acostumbran a ser tan impulsivos en sus elogios.

—No soy inglés, sino americano.

—Oh, no me lo había parecido. Habla muy bien el inglés, sin acento de América...

—No todos nos parecemos al Pato Donald —rió Dan—. ¿Es usted libanesa?

—No. Egipcia.

—Ya. Misteriosa como la Esfinge, bella como las Pirámides...

—Por Dios, no hable así —rió ella—. Me hace sentir como una especie de pasquín turístico. ¿Cree que mi país sólo tiene la belleza de sus ruinas?

—Viéndola a usted, no puedo creer eso. Pero el mundo entero sólo conoce de Egipto sus milenarios monumentos. Sé que es un tópico. Como lo es mi país el Empire State y la tumba de Billy El Niño. Pero la gente vive a veces de los tópicos.

—Supongo que así ocurre —le miró ella con cierto interés. Tenía unas pupilas relampagueantes, profundas—, ¿Es usted turista?

—En cierto modo solamente —asintió Dan—. Por otro lado, me dedico a hacer compras. Tejidos, souvenirs y todo eso.

—¿Entiende de arte? —se interesó la muchacha de tez bronceada.

—Muy poco —confesó Dan—. Pero mi clientela no busca arte, sino recuerdos. Cuanto más baratos y más típicos, mejor. No vacilarían en comprar un auténtico escarabajo egipcio... confeccionado en plástico.

—¡Qué barbaridad —rió ella divertida.

—¿Usted se queda en El Cairo?

—Sí. Vivo allí.

—Bueno, yo estaré irnos días en El Cairo—hurgó en su bolsillo y le tendió una tarjeta—. Si quiere alguna cosa de mí, me encontrará en el Semíramis.

—Gracias —ella se abanicó, pensativa, con la tarjeta—. Yo me llamo Marsa Rashid. ¿Sabe lo que significa Rashid en árabe?

—No. Pero suena bien. Es poético.

—En italiano resulta más poético aún. Significa Rosetta. ¿Sabe que es el nombre dado a un lugar donde se halló la piedra grabada con jeroglíficos que sirvieron para traducir el lenguaje de los faraones?

—Había oído eso —asintió Dan—. Sigue siendo poético. En italiano o en árabe.

—Gracias. Si de algo puedo servirle, resido en Cherif Pachá, 132, en El Cairo. Allí, mi tío tiene un negocio de objetos de arte... —sonrió—. Pero no creo que encuentre ninguno en plástico...

Dan rió de buena gana, y ella le coreó. El avión sobrevolaba ya el mar Mediterráneo, con las costas de Palestina a su izquierda, perdidas en la neblina azul del atardecer. Un hermoso paisaje, unas hermosas tierras, con el halo fantástico de milenios, como presas aún en su pasado que se resistía a morir. A pesar de avión, a pesar del turismo y de las corrientes políticas de la época...

—De cualquier modo, un día iré por su tienda —prometió Dan—. Aunque no compre nada, claro. Mi clientela no sabría apreciar el valor de una simple piedra tallada dos mil años antes de Cristo.

—Le creo. Sobre todo eso, alguien de este avión podría informarle ampliamente. Mire allá...

Le señalaba a alguien. Dan echó una ojeada al asiento situado dos hileras ante sí. Sólo vio un fez rojo, con borla negra de seda, y unos enormes, anchísimos hombros, entre los que se alzaba un cuello adiposo y corto. Esos hombros aparecían cubiertos con una chaqueta de hilo blanco.

—¿Quién es? —se interesó Dan.

—Alexis Tag. Un sirio importante en El Cairo. Especialista en objetos de arte. Y especialista también en piedras preciosas y metales valiosos. Dicen que va especialmente por la Misión Randall. Lo leí ayer en un diario de Beirut. No creí coincidir con él en el mismo avión... 

—¿La Misión Randall? Temo no entender tampoco eso.

—¡Es la actual organización arqueológica que trabaja en Luxor y en el valle de los Reyes. Esperan hallar algunas tumbas importantes del Nuevo Imperio. Eso resolvería importantes dudas sobre las Dinastías de los siglos XIV y XIII antes de Cristo. Especialmente, de la Dieciocho Dinastía.

—¿Y Alexis Tag piensa ya adquirir los artículos que hallan los arqueólogos?

—No, exactamente. Lo que se halle, es a medias propiedad artística y patrimonial del Gobierno egipcio y de los Museos del país organizador de la Misión. Que, en este caso concreto es el suyo, señor Carson, Los Estados Unidos.

—Oh, entiendo, ¿Qué hará entonces el tal Tag?

—Valorar las piezas halladas, cotizarlas y ponerse en contacto con Museos y Organizaciones culturales internacionales para conseguir la exhibición de las piezas..., no sin que él cobre su comisión en todo ello, naturalmente.

—Naturalmente. Nadie hace nada por nada. Ni siquiera en Oriente, amiga mía.

La charla continuaba. A Dan le agradaba charlar con aquella muchacha. Podía no ser un experto en arte. Pero le gustaban aquellas tierras. Por eso había elegido el Líbano para sus vacaciones. Ahora, el Tío Sam elegía el itinerario por él.

Y ese itinerario tenía un destino: El Cairo.




Capítulo 3

El Cairo



El aparato de la United Arab Airlines, tomó tierra en las magníficas pistas del aeropuerto de la capital egipcia, cuando ya las luces rasgaban la oscuridad de la noche con un cerco centelleante en torno a las interminables franjas de cemento.

Era el final del agradable viaje juntos a la bella e inteligente Marsa Rashid Ambos se despidieron cordialmente, ya en la escalerilla del avión.

Un hombrecillo de tez oscura, y cabello muy blanco, vistiendo un traje de color beige y luciendo una barbita canosa y recortada, esperaba a la joven. La besó, abrazándola calurosamente, y ambos salieron del aeropuerto.

Suspiró. Las chicas como Marsa Rashid eran lo único que podía animar un poco aquella dase de viajes.

Siempre recordaría con agrado este viaje a Egipto. A pesar de que daba por zanjadas sus vacaciones.

Un taxi le llevó hasta el Hotel Semíramis, de la capital. Cuando dio su nombre en la conserjería, le entregaron la llave. Ya tenía la reserva, aunque él no la había efectuado. No le sorprendió demasiado.

Tomó la llave. Un ascensor le llevó a la planta donde se hallaba su alojamiento. Abrió, dando una propina al pequeño botones que le escoltaba. Cerró después, encaminándose con su maletín al interior de la pequeña suite o apartamento.

—¡Buenas noches, Carson —le saludó alguien.

Tampoco se sorprendió. Otras veces habían ocurrido cosas parecidas. Se detuvo en medio de la estancia. Iba a dar la luz, pero la persona que permanecía en pie, frente a la vidriera de la terraza exterior, asomada a la ciudad, al azul y bendito Nilo, habló de nuevo.

—No, no encienda. Hablaremos aquí.

Dan obedeció. Cuando alcanzó la terraza, contempló al hombre alto, enjuto y severo, de cabello canoso y gafas con montura de concha. Le estrechó la mano.

—Debí imaginado, inspector —murmuró.

—No, no me llames así, Carson —respondió el otro—. Aquí no soy el inspector Callaban. Solamente Elmer Callaban, turista. Ocupo una habitación al lado de esta. Pero oficialmente, no tenemos por qué conocemos. No nos saludaremos, ni en el hotel ni en cualquier otro lugar.

—Bien, inspector —Dan contempló al visitante de su alojamiento—. ¿Qué es lo que sucede exactamente? ¿Qué papel representa en Egipto el FBI?

—Eso aún está por ver, mi querido Carson— sonrió el hombre de las gafas, ofreciéndole un cigarrillo—. El propio Gobierno egipcio ha pedido nuestra ayuda. Y con mucha oportunidad. Acabábamos nosotros de pedir la de ellos cuando eso sucedió.

—Le escucho, inspector. Me tiene realmente intrigado. Nunca realicé misión alguna tan lejos de mi país.

—El brazo de la Ley es largo—rió Callaban—. Y el mundo actual, mi querido amigo, es un pañuelo. No hay distancias. Ni siquiera para el crimen, como es lógico.

—¿Crimen?

—Sí. Dos, para ser exactos.

—¿En Egipto?

—Uno de ellos. El otro, en los Estados Unidos.

—¿Ligados ambos entre sí?

—Sin la menor duda. Cometidos con pocas horas de diferencia. Un americano muerto en este país. Un egipcio en América.

—A eso le llamo lo empate —comentó con cierta ironía Dan.

—Sí, un siniestro empate. A funerales, por lo menos.

—¿Y el nexo que liga ambas muertes?

—El más absurdo que pueda imaginar, Carson. Una divinidad egipcia.

Dan enarcó las cejas. Luego comentó entre dientes:

—Hace años vi una película terrorífica. Se llamaba La Momia, o algo así. Pero nunca la tomé muy serio, inspector. ¿Debo cambiar de idea tal vez?

—Sin bromas, Dan. Esto no será una película de miedo, pero lo parece. En los dos crímenes, hubo un factor común. Algo que intriga tanto a la Policía americana como a la egipcia: el dios Anubis.

—Anubis... —Dan frunció el ceño—. No soy un experto en egiptología. Pero me parece que simboliza la Muerte, o algo así.

—Justamente. Es el dios de los Muertos, en la mitología egipcia de hace miles de años. El hombre que murió en Alejandría, asegura que Anubis le mató. Y es lo único que dice, al morir. Una daga con la efigie de Anubis, estaba clavada en su espalda. En Nueva York... un egipcio muere en su pequeño museo privado... con el cráneo roto con una estatuilla de Anubis.

—¿No pudo ser casual?

—No, El muerto aquí era Cornell Duff, conocido también como Wilburn Dayne. Reclamado por Interpol, bajo los cargos de tráfico ilegal de drogas, venta de piedras preciosas, procedentes de joyas robadas y desmontadas, e incluso traficante en mujeres jóvenes para burdeles de ciertos países de Sudamérica...

—Buen pájaro.

—Sí. Casi tanto como el millonario egipcio que residía en Nueva York, con el nombre de Nabi

AlSalah. En realidad, era Nabi Gharib, y si tenía millones, los hizo traficando también con esclavas para la venta a poderosos jeques árabes del interior, y llevando opio al continente americano, dentro de piezas de arte egipcio.

—Ese es el segundo punto de contacto real, ¿no es cierto?

—Sí. Y todavía hay un tercer punto entre las dos víctimas.

—Veo que va a convencerme plenamente, inspector. ¿Cuál es ese tercer punto?

—La Misión Randall.

Dan levantó la cabeza. Sorprendido. Murmuró, pensativos

—La Misión Randall... He oído ese nombre antes. Son arqueólogos, ¿no es cierto?

—Justamente Arqueólogos —sonrió el inspector. Están ahora en el sur del país, en Luxor.

—¿Por qué asocian a ellos a los dos hombres muertos?

—Porque Wilburn Dayne, o Cornell Duff, como quiera llamarlo, se dedicaba últimamente a la compraventa de antigüedades..., al menos aparentemente, pero al registrar su tienda, todo cuanto halló la Policía egipcia era vulgar, de poco valor, y en la mayoría de los casos, simples imitaciones bastante mediocres. En Nueva York, Nabi Gherib adquiría figuras para su museo particular... aunque éstas sí que eran legítimas o copias valiosas. Últimamente, Dayne, bajo su personalidad de Cornell Duff, traficante de arte, había estado en Luxor, hablando con Burgess Randall y lo.% demás miembros de la expedición, para adquirir por cuenta de Nabi AlSalah, de Nueva York, todo aquello que estuviesen dispuestas a vender, especialmente sarcófagos, momias y estatuas funerarias.

—¿Qué respondió Randall?

—Naturalmente, se negó a cooperar, porque él trabaja de acuerdo con la UNESCO y el Gobierno egipcio, para fines puramente científicos y no de comercio. Tienen un convenio suscrito con Alexis Tag, el gran especialista en Arte, y representante de las primeras entidades científicas y Museos mundiales, que traslada en su propio barco de carga, especialmente habilitado para transporte de ese tipo, cuanto después^ e exhibe en los museos del mundo.

—Alexis Tag... Sí, también he oído ese nombre, inspector.

—Es un vividor del arte y de la cultura..., pero a su modo —sonrió Callahan—. No es un delincuente como Duff y AlSalah.

—Creo que casi todo está entendido, señor. ¿Dónde entra, .sin embargo, la jurisdicción federal de este asunto? Parece ser más bien de total raíz egipcia...

—No, mi querido amigo —negó Callahan. Por el contrario, si alguien ha matado a Duff y a AlSalah, ha sido siguiendo un plan bien meditado: el de eliminarles, porque sabían demasiado o porque eran una competencia peligrosa para alguien.

Sabemos qué ambos han tenido contacto y que traficaban en drogas, piedras ilegales... y mujeres para prostituir, a veces a viva fuerza. Son tres vertientes de graves delitos que corresponden a la Ley Federal. Podían entrar mercancía en los Estados Unidos, o sacarla de allí, aún no sabemos. Hay que descubrir qué clase de mercancías se dirigían entre sí esos dos pillos. Y quien los eliminó y por qué.

—Sí, pero, ¿por qué ese factor del dios Anubis? Es incongruente, melodramático...

—Cierto. Puede ser una especie de firma, de advertencia para otros que pudieran pensar en seguir el ejemplo de esos dos, dentro de la organización. Porque hemos de pensar que, si realmente existe tráfico ilegal de algo, entre Egipto y los Estados Unidos... una organización muy poderosa y bien montada ha de realizarlo. Los muertos eran sólo los engranajes, más o menos importantes. Lo que importa es dar con los jefes, desarticular el sistema organizado. Interesa en Washington, amigo mío. E interesa también en El Cairo, por supuesto.

Dan Carson reflexionó, asintiendo. Paseó por la estancia, frente a la visión espléndida de la capital egipcia. Luego, indagó con gravedad:

—Bien, señor. ¿Y dónde entro yo?

—Eso es justamente, lo que le voy a decir ahora...

* * *

El funcionario Adib Abu sonrió satisfecho. Estaba tranquilo con su conciencia y con la marcha de los engranajes de la Ley. Ahora, no solamente la Policía de su país conocía los factores primordiales del extraño caso iniciado en Alejandría, sino que también la Policía Federal americana había enviado a su hombre. Un agente especial, oportunamente cerca de Egipto. Alguien cuya identidad nadie debía sospechar.

A su vez, el Gobierno egipcio tenía que destinar a su propio agente en el asunto: un leal colaborador del americano que investigaría el caso en territorio egipcio.

Ese agente especial estaba nombrado ya. Su misión, definida.

Adib Abu Heif esperaba ahora su visita. Tenía que entregarle las instrucciones finales. Luego, quedaría un poco a merced de sí mismo y de su colega americano. Y viceversa EL inteligente y eficaz funcionario de la Policía de El Cairo, sabía que no iba a ser tarea fácil. Ni carente de peligros. Pero la lucha contra el crimen siempre era igual. La pugna de unos hombres valerosos, contra un poder oscuro e inexorable. Sabían lo que se jugaban en la partida.

En este caso concreto, ya habían muerto dos hombres. Uno en Egipto, otro en los Estados Unidos.




Capítulo 4



LA puerta, al abrirse, hizo tintinear una campanilla armoniosa, musical.

El hombre salió de detrás del mostrador. Ahora llevaba un traje más oscuro. Pero su pelo muy blanco y su barbita recortada, resultaban inconfundibles. A juzgar por la muestra del establecimiento, duplicada en inglés y árabe, el nombre del dueño era Abu Rashid.

—Buenos días, señor. ¿En qué puedo servirle? — se ofreció el hombrecillo, sonriente.

—Quisiera esa estatuilla —pidió—. ¿Es muy costosa?

—No mucho —sonrió Abu Rashid—. No es una talla legítima, sino una reproducción más moderna, aunque obra de artistas nativos, muchas veces admirables en su tarea. Pero sí prefiere una auténtica, podría proporcionarle una que...

—No te molestes, tío —dijo una voz fresca, juvenil, procedente del fondo del establecimiento—. Sospecho que el señor Carson no tiene demasiado interés por las piezas de valor. Sólo busca un souvenirs turístico, ¿no es cierto?

Dan se volvió sonriente. Marsa venía con su paso elástico, procedente de una trastienda separada del local por una cortina de cuentas de colores. El hombrecillo del pelo blanco miró a uno y a otro con sorpresa.

—Oh, pero, ¿se conocían? —indagó sorprendido.

—Me temo que sí —sonrió Dan Carson—. Pero no sólo he entrado por usted, Marsa, Lo cierto es que esa estatuilla me atrajo.

No le comprendo.

—¿Anubis? —ella soltó una breve carcajada—. —¿Por qué?

—Es realmente horrible, Hay dioses con una cierta belleza. Pero Anubis, negro y con aire de chacal, aunque su cabeza no sea realmente de ese animal, sino de perro... Decididamente, no es bonito.

—¿Cuenta lo bonito en el arte?

—Para un turista americano que no entiende de arte, supongo que sí—rió ella,

—Le voy a dar una gran sorpresa. Primeramente, su tío me envolverá ese Anubis. Me he encaprichado del Dios de los Muertos.

—Y en segundo lugar, voy a hacer un viaje muy largo mañana mismo.

—¿De veras? ¿Adónde va esta vez? ¿A Pekín?

—No. A Luxor.

Era raro. Nada más decir esto, Dan notó que algo cambiaba en el ambiente. El comerciante miró a su sobrina, y ésta a él. Luego, Marsa Rashid giró la cabeza, clavando en él sus oscuros, ardientes ojos.

—¿Por qué va a Luxor? —se intrigó—. ¿Le interesa la arqueología?

—Forma parte de mi programa turístico —Carson pareció divertido con su extrañeza—. Tengo un programa especial. Hoy, visita a Gizeh y las Pirámides. Esta noche, asistencia al festival nocturno, con luz, en las Pirámides y una velada en el Club Sakkara, en el desierto, viendo bailes típicos. Mañana, avión a Luxor.

—Un perfecto itinerario del buen turista —se mofó ella.

—Ríase si quiere, pero estoy dispuesto a conocer todo el Egipto milenario. Lo entienda o no.

—No haga caso a mi sobrina —intervino risueñamente el viejo Rashid—. Le gusta dar sus propias ideas sobre la forma de hacer turismo. Ella misma también va hacia Luxor. Mañana precisamente.

—¿Eh? —Dan se volvió a ella, asombrado—. ¿Eso es cierto?

—Al parecer, Carson, usted me sigue. O yo a usted. Voy a Luxor, sí. En el mismo avión que usted, lógicamente.

—¡Magnífico! Será un viaje de auténtico placer...

—No tan magnífico —ella meneó la cabeza—. Mi viaje tiene cariz profesional, amigo mío. Y muy desagradable cierto.

—Bueno, querida, sería mejor que no hablaras de eso a este caballera—saltó vivamente el comerciante—. No creo que le interesen nuestros problemas...

—Sí, tío, posiblemente tengas razón —suspiró ella—. Bien, señor Carson, puede llevarse su Anubis. En su casa de Nueva York hará muy bonito, ¿no cree? Puede ponerlo sobre la repisa o encima del televisor. A sus amistades les hará mucha gracia, no lo dude.

Dan pagó la estatuilla. Ciertamente, no era costosa. Con su Anubis bajo el brazo, saludó al tío de la joven y salió con ésta a la soleada acera de Cherif Pachá. Estudió de soslayo su gesto preocupado.

—Parece realmente contrariada —observó—. ¿Qué le ha ocurrido, para que haya cambiado su jovialidad del avión?

Ella lo contempló, moviendo la cabeza con pesimismo.

—Mi tío tenía razón. No vale la pena mencionar nuestros problemas a los demás. A usted sólo le conozco del avión, y no sería justo ni oportuno mencionarle cosas de mal gusto.

—Hace mal, Marsa. Me gustaría poderla ayudar. Y si vamos a ser compañeros de viaje otra vez... ¿por qué no decirme ahora lo que tal vez llegue a enterarme por el camino, para matar el tedio?

—Tal vez tenga también su parte de razón, Carson —suspiró ella—. Hundió una mano en el bolsillo de su falda de seda estampada. Rebuscó algo, y cuando reapareció la mano, lo hizo con un sobre que tendió al joven americano—. Lea eso. Es la razón de mi repentino traslado a Luxor...

Dan tomó el sobre. Leyó en él un membrete de la Arab Telegraph and Telephone Company. Extrajo el despacho telegráfico. Estaba fechado en Luxor. Leyó:

Descubierta antigua tumba Dieciocho Dinastía. Gran estatua hallada derrumbóse. Muerto Steve Gregory. Espero nuevas instrucciones. Saludos:

Cecil McKenna.

La muchacha ahogó un sollozo. Bruscamente, Dan se dio cuenta de que su anterior firmeza se tambaleaba.

—¿Comprende ahora? —musitó con voz quebrada—. Esteve Gregory era amigo nuestro. Trabajaba con la Misión Randall, y tenía el encargo de proporcionarnos objetos de arte de esas excavaciones. Ahora, muerto él en ese desgraciado accidente, sólo nos queda la buena amistad de Cecil McKenna. Pero él es un inglés que trabaja con Randall, y que venderá sus piezas al mejor postor, lógicamente.

—Entiendo. Lo siento de veras.

—¡No, no puedo entenderlo —replicó ella, mirándole con aire extraño—. Steve Gregory era algo más que un colaborador nuestro, Carson. Iba..., iba a casarme con él en el próximo año...

Ahora, ya no contuvo sus sollozos. Desapareció dentro del establecimiento. Dan Carson oyó el tintineo musical de la entrada, mientras Marsa se perdía hacia la trastienda.

—Otro hombre muerto —musitó el agente federal para sí, echando a andar por Cherif Pachá. Me pregunto..., me pregunto si la estatua que mató a Steve Gregory... no sería la del dios Anubis.

* * *

Dan Carson contempló pensativamente las luces de El Cairo. Le agradaba volver a verlas. Era como regresar de nuevo a la civilización, al mundo, tras una especie de mágico viaje al pasado, a un mundo remoto y fabuloso.

El viaje a Gizeh, el espectáculo de Luz y Sonido de las Pirámides, absolutamente todo cuanto conociera aquel día, hasta terminar en el Sakkara Club, en pleno desierto, había sido como ahondar en el pretérito, en el mundo muerto de los faraones.

Esto de ahora era el retorno al presente, a la vida cotidiana. Quizá por eso, aún impresionado por el resplandor de cuanto viera, agradecía el regreso a El Cairo, la ciudad cosmopolita y moderna.

El taxi le dejó en Adly Street, y desde allí se encaminó, paseando bajo la iluminación nocturna de la ciudad, hacia el hotel. Era la última noche en El Cairo. Al día siguiente, el avión le sumergiría de nuevo en el pretérito faraónico. Quizá..., quizá bajo la maldición extraña de Anubis, pensó con cierto sarcasmo, no exento de preocupación.

Casi sin darse cuenta, llegó al Hotel Semíramis. Se dispuso a cruzar la amplia avenida bordeada de palmeras. Más allá, la claridad de las estrellas producía mágicos reverberos en el Nilo.

Seguía pensando en la curiosa circunstancia que le hacía vivir a él, un agente federal de los Estados Unidos, una aventura en Egipto, tan lejos de su habitual jurisdicción.

Fue todo tan súbito, que de momento no supo qué hacer.

El automóvil surgió a su derecha, de xana calle en cuya salida se veía el indicador de dirección prohibida. Los faros, centelleantes, envolvieron a Dan Carson en un baño de luz, cegándole.

Se cubrió la cara con ambas manos, al tiempo que el rugido del motor aumentaba y las gomas e las ruedas chillaban estridentemente. El vehículo se le vino encima como un alud, mientras Dan, incapaz de reaccionar en principio, esperaba pasivamente el momento de ser arrollado por el coche.

La calle estaba desierta a aquellas horas, a excepción del portero del hotel. Pero éste, vuelto de espaldas en el momento de aparecer el vehículo, sólo tuvo tiempo de girar la cabeza al percibir el chirrido de las llantas sobre el asfalto.

Dan pudo salir de su confusión, pero con el tiempo justo para no caer mortalmente bajo las ruedas del vehículo. Se lanzó rodando sobre el asfalto, y el coche hizo una especie de zigzagueo violento, al advertirlo, con la intención de arrollarle, a pesar de su esfuerzo desesperado.

El agente federal se sintió golpeado por uno de los guardabarros del coche, y el impacto le hizo sentir mil luces chisporroteantes en el cráneo. Rodó hasta la acera, ahora aturdido y con un fuerte dolor en el pecho y el mentón, donde recibiera el golpetazo.

Cuando el portero del Semíramis llegó a la calzada, el automóvil ya rugía, virando vertiginosamente para perderse en la esquina inmediata. La luz posterior y la de la matrícula estaban apagadas, para no ser identificado.

El portero corrió entonces hacia el caído. Dan Carson ya se incorporaba, resentido aún del golpe, pero consciente por completo. Dio las gracias al empleado y le preguntó inmediatamente:

—¿Pudo ver el coche, logró advertir su placa de matrícula?

—No, no, señor —negó el egipcio—. No me fue posible, aunque lo intenté. Era un coche oscuro, eso sí. Quizá un Mercedes, no sé...

Dan tampoco lo sabía. La aparición del coche asesino había sido demasiado súbita, demasiado repentina. La luz de los faros, le cegó después.

Y el golpe contra el guardabarros acabó de aturdirle. Aunque quizá fue el que salvó su vida. Un golpe de esa naturaleza, acostumbra a despedir el cuerpo con el que choca lejos de las ruedas del vehículo.

—¿Quiere que llame a algún médico, a la Policía, señor...?

—No, gracias —negóse Dan—. Ya está bien así. Seguramente iría borracho...

—Seguramente, señor—el árabe movió la cabeza—. Algún turista...

Dan asintió, encaminándose al interior del Semíramis. No, él sabía que no era ningún borracho. Alguien había intentado matarle. Fría, premeditadamente.

Era un indicio alarmante. Muy alarmante.

Significaba que los asesinos ya sabían su identidad real. O la sospechaban, al menos, y no querían correr riesgos.

Su viaje a Luxor, tal vez iba a ser inútil, en esas circunstancias. Y sumamente peligroso.

Pero Dan estaba ahora más decidido que nunca a llegar hasta el fin. Fuese éste cual fuese.

* * *

Era un cuatrimotor de la United Arab Airlines. Partía del aeropuerto de El Cairo hacia el Faivum y Luxor.

Por un momento, Dan tuvo la rara impresión de que aún no se había movido del avión Beirut El Cairo. Parecían ser todos los mismos.

Pero eso era solamente una impresión. Porque en realidad, solamente unos pocos pasajeros seguían fieles a su mutua compañía por las nubes: Marsa Rashid, él mismo... y Alexis Tag, el hombre grueso, de fez rojo oscuro, con borla negra, anchísimos hombros, cuello de toro e impoluto traje blanco.

Allí estaba también Tag, el experto en obras de arte. Gordo, adiposo, como una tremenda bola de carne morena, rematada por otra bola en la que parecían haber sido talladas sus facciones a cincel, tal era su dureza. Desde las cejas arqueadas sobre los estrechos, fríos ojos negros, hasta la mandíbula cuadrada, cubierta por una barbita curiosa, ridícula casi, que bordeaba su faz simplemente, pasando por la nariz de halcón que sombreaba su£ gruesos labios color café.

Los demás pasajeros eran todos diferentes. Dan se dijo que hubiera sido demasiado ver a todos los mismos. Su mirada resbaló por las cabezas alineadas en los asientos. Algunos le miraban también a él, con indiferencia. Había turistas pajizos, de piel blanca y pecosa, árabes silenciosos y graves... Cualquiera de ellos podía ser el agente de la Policía egipcia con quien había de colaborar. Pero desconocía a éste. Si estaba en aquel avión y no en otro, tampoco le sería posible identificarlo. La decisión del FBI y de la Policía de El Cairo era la de que sus hombres no se dieran a conocer mutuamente, de no ser absolutamente necesario, un caso de la máxima urgencia. Su trabajo sería así más eficaz.

Era lo que pensaban ellos. A Dan no le gustaba la idea de no saber quién era su colega egipcio, y que éste tampoco supiera quién era él, mientras los asesinos parecían perfectamente enterados, a juzgar por el atentado de la noche anterior.

Saludó cordialmente a Marsa. La muchacha le respondió con una suave inclinación de cabeza. Parecía más triste que el día anterior. Después de la dolorosa sorpresa, era evidente que el pesar de la pérdida de su prometido, habíala postrado ligeramente, a pesar de su natural jovialidad.

Una dama de pelo blanco, cara caballuna y voz estridente, ocupaba el asiento inmediato a la joven. Esta vez, Dan tuvo que resignarse a ocupar otro asiento, al otro lado del pasillo, aunque frente a Marsa. Ella le sonrió débilmente, por encima de uno de los huesudos hombros de la mujer.

Dan hizo un gesto resignado, dejándose caer en el asiento. Estudió el perfil inquietante y macizo de Alexis Tag, el prohombre arqueológico. Luego se retrepó en el asiento, con las revistas y folletos que había logrado reunir, relativos en su mayoría a la arqueología egipcia.

El viaje comenzó. El Cairo quedó atrás cuando la luz indicadora de cinturones y prohibición de fumar se apagó. El avión enfiló hacia el sur, sobre el curso azul interminable del Nilo.

Hacia las tierras de los Reyes y de las tumbas, de los templos y de las ciudades de milenios. Hacia un mundo de muertos. De muerte.

—De muerte...

Dan Carson se estremeció un leve instante, con la vista fija allá abajo, en el amarillo y azul del desierto y el río de los egipcios de ayer y de hoy. No tenía miedo a morir. Nunca lo había tenido. O no sería un Gman, un agente federal en activo.

Pero allí, en aquel momento fascinante y enigmático, en una latitud donde la muerte parecía formar parte de todo y de todos, donde había algo de fatalista y de trágico en el destino de los seres... todo parecía distinto. Incluso para un hombre del FBI.

Procuró olvidarse, apartar todo eso de su mente. Comenzó a leer Arqueología.




Capítulo 5



Era como un desfile interminable. Un pintoresco desfile de salpicaduras blancas a lo largo de la triple ruta formada por el gris de la carretera, el negro de las vías férreas y el azul del Nilo.

A ambos lados de aquellos caminos que cruzaban Egipto, los lugares que los mapas señalaban con un río esquemático, bien distante de su cálida realidad, bajo el ardiente sol del Oriente Medio.

Es Saff, El Faiyum, El West a, Beni Suef, Beni Mazar, Samalut, Abu Qurqas, Dairut, Asuyt...

Y así, unos y otros lugares, aproximándose más y más a Luxor, a la milenaria Tebas y sus ruinas.

—¿Le gusta el panorama?

Se volvió a ella. Asintió con la cabeza, mientras la turista canosa les miraba con evidente curiosidad e interés.

—Mucho —confesó Dan—. Es algo prodigioso, Marsa. Las verdes márgenes, el desierto, el río, esas poblaciones que parecen surgir de un mundo perdido... Creo que jamás vi algo tan fascinador.

—Me alegra que le guste—suspiró ella, irguiendo la cabeza—. Amo a mi tierra, Carson. Más de lo que usted puede figurarse. Creo en el futuro de Egipto.

—¿Por qué no creer? —sonrió Dan—. Yo siempre he pensado que todos los pueblos que tuvieron un pasado, tendrán un futuro. El suyo, creo que no admitiría competidores en ese terreno.

—Eso son cosas que se dicen —musitó Marsa pálidamente—. La verdad es que ustedes los americanos, carecen de pasado. Sin embargo..., su presente es maravilloso.

—Bueno, nosotros estamos tratando de crearnos un presente, que será nuestro pasado el día de mañana—dijo agudamente Carson—. Y ese pasado será el que nos sirva entonces de base para ser mejores en futuro más remoto. ¿O cree que en todos los pueblos, incluso el suyo, no hubo un día en qué el pasado de esplendor era presente?

Marsa rió, estudiándole con ojos que luchaban por alejar de sí las sombras de gravedad, para predominar la luz de su optimismo habitual.

—Me vence —comentó—. No sé qué decirle a todo eso, Dan. Resulta el turista más inteligente y agudo que jamás conocí...

La conversación languideció. La turista del pelo blanco no parecía darse por enterada de que ambos jóvenes hubieran preferido ir en asientos contiguos.

Dan hizo un gesto de resignación, y se puso en pie, saliendo al pasillo. Encendió un cigarrillo, caminando hasta el compartimento posterior. La azafata le preguntó si quería té o café. Dan eligió esto último. Apuró una jícara de café singularmente concentrado. Luego entró en los lavabos de cola.

Estaba enjugándose las manos, cuando se quedó quieto, prestando atención a aquel ruido. Se miró el reloj intrigado. Había creído que su máquina andaba descompuesta, pero al acercarla al oído, comprobó que iba bien.

Secó sus manos en una de las toallas de celulosa con las iniciales UAA., de la Compañía aérea. Iba a abandonar el lavabo, cuando el sonido le intrigó de nuevo:

Tictic, tictic, tictic....

Evidentemente, no era su reloj. Salió al pasillo. La azafata le sonrió, al cruzarse con él. Era una bella muchacha árabe, de esbelta figura.

—Me gustaría saber dónde llevan ustedes el reloj de a bordo—comentó Dan.

—¿El reloj? —ella enarcó las cejas—. Hay uno en la cabina de pilotos. Y otro aquí, en nuestra cabina de popa.

—Oh, entonces era ese, sin duda, el que oía ahora...

—Sin duda —sonrió ella, continuando su camino.

Dan recordó el excelente sabor del café de antes. Siguió a la azafata a través de la cortina azul que separaba la cabina de pasaje, de la destinada a los servicios de a bordo. La azafata le miró con sorpresa. Otra muchacha de la Compañía se estaba subienda las medias, con sus falda azules del uniforme muy levantadas sobre los muslos. Rápidamente, bajó el paño hasta las rodillas, y le miró irritada. Dan se disculpó:

—Perdonen. ¿Quiere darme otra taza de café?

—Claro, señor —asintió la otra riendo. Y llenó una jícara con el contenido de la cafetera—. Aquí lo tiene...

Dan lo tomó, con la mirada fija casualmente en el reloj eléctrico de la cabina. Su tictac era prácticamente inapreciable, incluso allí. Desvió sus ojos graves hacia la joven empleada del avión.

—¡Eh, ese reloj no hace ruido apenas¡¿Cómo pude oírlo desde el lavabo?

La chica de las medias había vuelto a su tarea de ajustárselas a sus bien formados muslos color bronce, y declaró en buen inglés, encogiéndose de hombros:

—Claro. Jamás se ha oído desde el lavabo ese reloj, señor. Apenas suena.

Dan regresó rápidamente, sin decir palabra, al lavabo. Para ello, tuvo que apartar a un hombre que le miró con irritación, protestando:

—¡Ea, señor! Yo estaba antes...

Dan le miró de reojo. Era el gordo, enorme y personal Alexis Tag, el experto sirio en arte. Se disculpó el joven americano:

—Perdone. Creo que olvidé algo ahí dentro...

Asomó al lavabo. El único ruido perceptible, era el correr del agua en la cañería. Y el tictac aquel. Monocorde, claro, inconfundible...

Tictic, tictic, tictic....

En Quantico, en la Academia especial creada en la importante Base Naval americana para los agentes especiales del FBI., un hombre aprendía a distinguir toda clase de sonidos, grabados o sin grabar.

Ahora, Dan admitió que había cometido un error imperdonable, quizá fatídico, al no aguzar su oído en aquella ocasión.

Porque el tictac que se percibía en el lavabo no era el de un reloj vulgar, sino el de un mecanismo especial de precisión. Y correspondía a...

—¡Una bomba! —se inclinó sobre la incrédula azafata y el ancho rostro del famoso Alexis Tag, que reflejó su enorme estupor en la redondez de los ojos de búho—. ¡Una bomba, señorita! ¡En alguna parte de este avión, concretamente en el lavabo, o en algún lugar contiguo!

—¡Dios mío! —la palidez intensa que cubrió el rostro de la azafata, reveló a Dan su horror y su incredulidad—. ¡No puede ser, señor! ¡Usted ha oído mal...! ¡No puede provocar el pánico a bordo, sólo porque crea que...!

—No voy a provocar nada —cortó Dan abruptamente—. Ni ustedes tampoco. Por favor, tanto usted, señor, como ustedes dos, deben mantener la serenidad y callar esto. Pero estoy plenamente seguro de lo que digo. Ese tictac corresponde a un mecanismo de relojería. Hay un explosivo u bordo... para estallar a una hora determinada. Que no puede ser muy lejana, puesto que el avión llegará a Luxor en menos de una hora de vuelo...

Alexis Tag tragó saliva, sin quitar su mirada astuta y penetrante de Dan Carson. Aparte de su color quebrado y la tirantez de sus músculos faciales, no parecía excesivamente impresionado por la tremenda noticia.

—Cuente conmigo, señor —se ofreció—. No diré nada a nadie. Le ayudaré a buscar, si es preciso. ¿Pero, ¿dónde?

—El lavabo —le señaló. Luego, miró a las azafatas, encogidas y trémulas—. Vamos, anímense. Temblando no evitarán el desastre que nos haga volar en mil pedazos. ¿Qué lugar hay detrás de los lavabos?

—El..., el almacén de equipajes—musitó una de ellas, con un hilo de voz

Dan lanzó un juramento. Era el peor sitio que se podía imaginar, para buscar algo como un explosivo. Bastaría que fuese una pequeña carga de nitroglicerina, adaptada a la percusión cronometrada, para que todos se hicieran añicos.

—Está bien —jadeó—. ¿Hay puerta de acceso desde aquí al almacén?

—Sí... —musitó una de ellas.

—Una de ustedes, comience a buscar. La otra, irá a la cabina de pilotos para informar al comandante del aparato. Camine normal, sonría y refleje total normalidad, muchacha. Recuerde que nadie debe enterarse, aparte de nosotros cuatro.

—Entendido, señor —ella tragó saliva, irguiéndose más serena—. Eso forma parte de mi deber como azafata. Lo cumpliré, esté seguro.

Se alejó, pasillo adelante, taconeando tan firme mente que Dan la admiró en silencio. Bravas muchachas aquellas azafatas, pensó. La otra, tomó unas llaves de una gaveta. Le tintineaban en las manos. Se excusó con una sonrisa:

—Disculpen. Creo..., creo que estoy asustada

—Claro —asintió Dan—. Todos lo estamos, muchacha. El miedo es libre. Vamos, Tag. Sígame.

El sirio le acompañó. Entraron en el lavabo, comenzando febrilmente la búsqueda. Al cabo de unos momentos de infructuosa investigación, el experto en arte habló:

—Me ha llamado Tag, señor. ¿Me conoce?

—Sí. Alguien me dijo quién era usted. Parece tener mucha fama aquí.

—Gracias. ¿Usted es...?

—Dan Carson. Turista americano—sonrió Dan, incorporándose, sudoroso—. No tengo fama alguna.

—La tendrá para mí, señor, si aparece esa bomba—gruñó Tag—. Cielos, podríamos volar ahora mismo a mucha más altura que este maldito avión si ese chisme llega a la hora señalada.

—En efecto—Dan miró por la ventanilla redonda del lavabo. Abajo, el desierto se hacía más y más amplio, las tierras de cultivo más escasas y raquíticas, de un verdor enfermizo casi. Respiró hondo—. Nos vamos acercando a Luxor. Y quien haya puesto ese artefacto a bordo, planeó que estallara antes de llegar allí, esté seguro...

—No necesita decírmelo —jadeó Alexis Tag, cada vez más pálido y tirante

Dan Carson y él siguieron la búsqueda. Cada vez más desesperadamente, con mayor tensión. Oyeron volver a la azafata, con un seguro taconeo. La seguía alguien, sin duda el comandante de a bordo. Les oyó entrar en la cabina inmediata. Las maletas y bultos facturados hacían ruido al ser removidos. Dan deseó que uno de esos zarandeos no apresurara la catástrofe. Pero era lógico que trabajaran casi con furia. El tiempo no era precisamente lo que sobraba.

—¿Puedo ayudar?

Alexis Tag y Dan pegaron un respingo simultáneo, volviéndose muy pálidos hacia la puerta. El experto en arte lanzó una imprecación en sirio, y Dan se quedó mirando a Marsa Rashid con expresión confusa.

—¡Marsa! —exclamó—. ¿Cómo ha sabido usted...?

Ella entró en el lavabo, cerrando rápidamente tras de sí. No hizo demasiado caso de la indicación de sexo de aquel compartimento, y hacía bien.

—¿Cree que soy tonta? Usted tarda en volver, la azafata pasa, blanca como el papel, vuelve con el comandante, que tampoco estaba muy sereno. Me acercó, siguiéndoles... y oigo ese tictac. ¿Hace falta más?

—Supongo que no. Es una bomba de relojería, sí. Ayúdenos a buscar, por favor. ¿Los demás han notado algo?

—No creo. Muchos dormitan. Otros, miran el paisaje.

—Vamos, señorita —pidió Alexis Tag—. Es usted muy valerosa. Venga acá. Creo que hay más cosas por escudriñar en este lado...

Tenía razón. Había una ducha, dos excusados y unos radiadores de calefacción. Rebuscaba Tag en el depósito de papel, en el tubo de la ducha, que desenroscó, en el orificio de salida, en el en rejado de la calefacción...

Marsa recorrió el excusado, sin resultado. Comentó con Dan:

—Nada... En ese lado se oye más, pero quizá sea el eco. No hay nada...

Dan Cansón escuchó atento. Escudriñó los lugares ya registrados. De súbito, miró a Marsa con excitación.

—¿Lo ha registrado todo ahí?

—Todo, sí —se extrañó ella.

—¿Y el depósito del agua?

—También. Resulta elemental, ¿no cree?

Dan asintió. Se acercó a grandes zancadas al excusado. Aferró bruscamente el pomo de níquel cromado, que servía para tirar del agua acumulaba en el depósito superior.

—¿Y... esto? —casi gritó.

—No—musitó Marsa sorprendida—. Eso es fijo y sólido, Dan...

—Tiene que ser sólido y fijo... —rectificó él. Pero mire esto...

Lo golpeó. Parecía hueco. Rápidamente, gritó:

—¡Tag, vaya a buscar a las azafatas! ¡Qué le entreguen un destornillador inmediatamente!

Alexis Tag demostró que podía ser muy veloz, pese a su humanidad. Cuando volvió, jadeante, traía el Objeto pedido, que tendió a Dan.

El joven empezó a destornillar con rapidez, contemplado por Tag, por Marsa e incluso por las azafatas y el comandante piloto, que habían acudido tras darle a Tag el utensilio solicitado.

Dan desprendió la placa metálica, y el pomo de níquel quedó suelto. Con infinito cuidado, sus manos lo tomaron, apartándolo del muro. No salió. En vez de eso, quedó en sus manos, sujeto a la pared por unos cables tenues, plastificados.

Dentro, fue visible un hueco, conteniendo una hilera de botellitas mediadas de un líquido inconfundible para Carson. Esa serie de botellitas iban unidas por los cables, a un detector eléctrico que, a su vez, se unía al interior del pomo, donde una pequeña pieza de relojería emitía su tictac. Las agujas del reloj, en su marcha hacia una hora concreta, estaban separadas de la aguja coordinadora no más de tres minutos. Sudoroso, blanco como el papel, Dan se volvió a todos.

—Un fallo al desconectar puede hacer estallar esas botellitas de nitroglicerina. Y un retraso en la tarea, también. Contamos solamente con tres minutos... Dios nos ayude, amigos...

Tag resopló, pendiente de sus movimientos.

Dan comenzó a trabajar con sensibilidad y precisión, sin dejarse dominar por el nerviosismo, en la angustiosa tarea de desconectar del interior del pomo aquella diminuta máquina de muerte, que al cumplirse los tres minutos haría saltar la nitroglicerina inflamada.

—¡Un minuto... —avisó roncamente el comandante de la nave, tras un silencio sin fin aparente

Dan se humedeció los labios. Ni siquiera había logrado soltar Una de las dos conexiones. Era como trabajar con un receptor de transistores. Todo diminuto, preciso. La batería pequeña que haría saltar la chispa, no podía ser desconectada, sin peligro de hacer estallar el explosivo. 

Siguió en silencio la tarea. Sólo se oía el destornillador, accionando dentro del pomo hueco. Y el jadeo de sus cinco testigos mudos...

—Dos —casi sentenció Alexis Tag ahora.

Dos minutos... Y ni siquiera el primer sable suelto. Dan Carson empezó a desesperar. Acaso hubiera sido mejor evacuar el avión, antes de la hecatombe.

Había comprobado que el mecanismo era diabólicamente perfecto. Incluso desconectado uno de los cables, actuaría con el otro como único conductor. Dentro del plástico, había dos cordones aislados, para los polos eléctricos.

¡Plaf!

El leve chasquido casi produjo un desmayo total en el lavabo. El primer contacto había cedido

Pero el implacable reloj que le mostró Tag, le reveló que solamente quedaban cuarenta y tres segundos por delante.

Febril, tenso, cargó sobre el otro contacto. No podía precipitarse, porque un tirón cualquiera movería los frasquitos de nitroglicerina, haciéndolos chocar con violencia. El resultado de eso, no era imaginado.

Carson halló el pequeño tornillo del segundo contacto. Le avisó Tag:

—Cuidado, amigo. Sólo treinta y cinco segundos...

—¡Calle! —le ordenó agriamente el comandante piloto—. Es mejor que no diga nada. Lo que sea, ha de suceder ya...

Medio minuto. El tornillo se resistía aún, a pesar de que ahora, Dan sabía cómo se desconectaba, por su experiencia con el anterior. Veinte segundos, quince...

El sudor le goteaba por el rostro, las manos, brotaba del fino tejido de su camisa, empapaba su chaqueta de hilo en la espalda y en las axilas. Marsa cerró los ojos, angustiada.

—Dios mío —musitó—. Es el fin... No sé por qué, Dan, no he sentido realmente la muerte de Gregory, mi prometido. Pero sí siento esto... por usted. Creo..., creo que me enamoré de usted en el avión de Beirut...

—¡Ya! —aulló Dan bruscamente.

Era la hora. Se cumplía el último segundo. Un escalofrío sacudió a todos. Pero el grito de Dan no anunciaba la explosión.

No sucedió nada. Sólo un nuevo chasquido, y la detención del siniestro tictac. El segundo empalme se había desprendido dos segundos antes de la hora fatídica...

—Alá le proteja, amigo mío... —jadeó Alexis Tag, dejándose caer, con un resoplido, casi de bruces sobre el lavabo. El agua corrió por su cuello y cara, al abrir el grifo—. Y no olvide nunca a Alexis Tag. Le debo la vida...

—Todos se la debemos —suspiró el comandante Corrió a estrecharle la mano—, Gracias, señor: ¿Qué podremos decirle en este momento?

—¡No digan nada —sonrió Dan—. Y guarden con cuidado esos frascos, donde nada pueda agitarlos. Debemos estar llegando a Luxor, ¿verdad?

Se acercó directamente a Marsa, que le miraba con lágrimas en sus oscuros ojos. Dan Carson le dirigió una profunda sonrisa.

—Dan, usted sabe ahora... lo que siento —musitó ella, enrojeciendo sobre su palidez anterior—, ¡Oh, qué vergüenza! Creí morir y...

—Los que van a morir dicen la verdad —murmuró Dan—. ¿La decía usted, Marsa?

—¡Oh, sí, sí —gimió la joven, lanzándose sobre su pecho, con un sollozo de nerviosismo en crisis.

Dan la rodeó con sus brazos. Besó su cabello negro-azul, y le pareció besar una seda tenue y perfumada.




Capítulo 6



La explicación lógica, es que alguien en el viaje anterior de este mismo avión, desmontó en el lavabo ese pomo y su plancha, para situar otro pomo hueco, y los frascos explosivos en el hueco del panel. Todo dispuesto para la hora de este vuelo.

—¿Y cuál fue ese viaje anterior de este mismo aparato, señor? —indagó Dan Carson del comandante del avión.

—Ha estado en el aeropuerto toda la noche pasada y la tarde de ayer. Salió de Luxor, por tanto, ayer a mediodía, para llegar a El Cairo. Cualquiera podría averiguar fácilmente que este avión no estaría de nuevo en vuelo hasta el siguiente día, a las veinticuatro horas, aproximadamente. Es norma de nuestra Compañía.

Dan movió afirmativamente la cabeza, sin decir nada. Miró a Marsa, pálida aún, junto a la inevitable turista del cabello gris. Los viajeros habían, sido informados, tras lo sucedido, del peligro que corrieron. Y Carson sentíase aún un poco abrumado por las muestras de gratitud de todos ellos.

—Por tanto, quienquiera que lo hizo, tomó el avión en Luxor—comentó Dan—. ¿Le será posible a su Compañía proporcionar a las autoridades egipcias la lista de pasajeros de ese vuelo?

—Naturalmente, señor. Es lo primero que haremos. El culpable debe aparecer.

Dan no quiso mostrar abiertamente su escepticismo sobre ese terreno. Estaba reflexionando sobre el fantástico atentado aéreo, que pudo haberlos eliminado a todg$. ¿Era ése el propósito del asesino... o eliminar concretamente a. uno de los pasajeros?

—Creo que ya se avista Luxor desde aquí —dijo de pronto Marsa, inclinada sobre la ventanilla del avión.

—Oh, ahorca pienso que tal vez ustedes dos, se conocen y quieren compartir los asientos vecinos, ¿verdad, joven? —saltó de pronto la turista del pelo gris, mirando a ambos—. ¿Quiere cambiar conmigo? Lo haré gustosa...

Dan enarcó las cejas. Miró a la turista, luego a Marsa, que parecía tan asombrada como él. Los dos se echaron a reír, y, finalmente, Dan negó:

—No, señora, gracias. Estamos bien así..., al menos ahora; que llegamos a Luxor...

* * *

Una población muy pequeña. Y unas ruinas muy grandes e importantes. Así podía calificarse a Luxor, inmediata a Tebas, antiguo centro del Imperio Nuevo de los Faraones.

Muchas, tiendas de recuerdos más o menos falseados, trajes típicos, estatuillas, toda clase de artículos funerarios, insignias reales, deidades y extraños vendedores de postales del lugar o de fragmentos de las vendas de las momias, sin duda increíblemente largas, a juzgar por su proliferación.

Eso era Luxor. Eso y calles estrechas, sol, dos hoteles o tres, palmeras, arena rojiza y el impresionante fondo de columnas, arriates y esfinges de piedra, que, formando el ingente monumento arqueológico de Karnak, unía a la población de Luxor por una avenida de tales arriates y columnas. Así, pasado y presente parecían tenderse un puente imposible, por encima del tiempo.

En el Hotel Tebas estaba la Misión Randall alojada en su totalidad. No había sitio para muchos viajeros más. Tan sólo Dan Carson, Alexis Tag y Marga lograron alojarse allí. Los demás, hubieron de dirigirse al Nilo House, el segundo hotel en categoría.

El agente federal americano sentíase cada vez más lejos de todo cuanto constituía su civilización, su mundo, su ambiente.

Sin embargo, cosa curiosa, Dan sentíase más y más cerca de la solución de muchos misterios, cuanto más se adentraban en tierras egipcias.

Como si Luxor, el Karnak y sus ruinas milenarias, pudieran ocultar el enigma que explicaba las muertes de Nabi AlSalah, de Cornell Duff, la bomba en aquel avión de El Cairo... y quizá el propio accidente sufrido por Steve Gregory, el novio de Marsa, a quien ella había confesado no amar...

Esa impresión se acentuó en Dan Carson, cuando descubrió las ruinas donde se movían aquella tarde los mineros de la expedición arqueológica de la Misión Randall.

Una gran estatua de piedra negra, representando a Anubis, fue lo primero que llamó su atención. Yacía sobre rocas y tierra rojiza, en una amplia, profunda zanja, recién abierta en el desierto. Aquélla, sin duda, era la estatua que aplastó al joven Gregory. Aún había manchas oscuras bajo la forma negra y pesada. Manchas de sangre humana. Allí murió un hombre.

Dan contempló, pensativo, la mole negra del Anubis recién desenterrado de la nueva tumba excavada. Anubis otra vez. Quizá estuvo también, invisible y mortal, sobrevolando las tierras egipcias poco antes.

—¿Le gusta esta estatua? —preguntó alguien a su espalda.

Dejó de estudiar el enorme rostro perruno, de largo hocico, y el cuerpo humano que lo completaba, para volverse a alguien que no era de piedra ni tenía largo hocico, aunque en nada podía envidiar la faz de perro de Anubis. La suya era mucho más perruna todavía; pero lo que hubiera correspondido a un bulldog.

Sabían quién era. Le observó, con su blanco sombrero de napa, sus pantalones cortos y su camisa cruda, sucia de tierra y de sudor. Le seguía una mujer.

Una bella mujer de tez broncínea y cabello oscuro. Pero de ojos sorprendentemente verdes, casi parduzcos. La nariz, recta, era una belleza clásica, sobre la boca carnosa. En una mano, agitaba unas gafas de montura trasparente. En la otra, una serie de mapas y planos acotados con tinta roja, y muy manoseados.

—Me gusta todo lo que es Arqueología —mintió Dan—. Por eso estoy aquí, profesor Randall. Mi nombre es Dan. Dan Carson. Turista americano. Escribo artículos en algunas revistas populares.

—Quizá por eso le interesa la estatua de Anubis —era ahora la mujer de ojos verdes la que hablaba. Con tono despectivo y mirada hosca—. Mató a un hombre. Eso gusta siempre a la gente que lee esa clase de publicaciones. Y tal vez a usted también, señor Carson.

Airada, le estudió con renovado desprecio, y dio media vuelta, alejándose. También llevaba pantalones cortos. Sus piernas eran largas y flexibles. Bonitas también.

—¿Qué le he hecho yo, profesor? —preguntó Dan, perplejo.

—No se preocupe —rió Randall, estrechándole la mano—. La doctora Ramar es asi. Sólo considera seriamente su trabajo científico. Y no le gustan los turistas. 

—¿Doctora llamar?

—Sí. Clío Ramar, doctora en Etnología. Una mujer de ciencia egipcia. Una valiosa auxiliar en nuestro trabajo, señor Carson. Venga, por favor. Ya me ha hablado de usted el señor Tag. Por eso vine a buscarle. Al parecer, un loco peligroso estuvo a punto de destruir su avión, y usted lo evitó. Alexis Tag le está muy agradecido, según he visto.

—Bueno, todos corríamos igual suerte, profesor. ¿Cómo van las cosas por aquí?

—¡Muy bien. Hemos hallado la tumba de un rey prácticamente desconocido. Debió reinar poco tiempo, pero su tumba tiene valiosos tesoros. Artísticos y científicos, por supuesto. Es una de las tumbas que se saquearon en el pasado. No hay oro ni metales preciosos o piedras. Sólo estatuas, momias, féretros de gran valor arqueológico... Creo que podemos darnos por satisfechos.

—¿.Seguirán aquí mucho tiempo?

—No, no. Seguramente esta misma semana volveremos a El Cairo. Hay que llevar todo esto a los museos importantes, exhibirlo ante el

—¿Y cómo trasladan esas cosas? Pesarán mucho, serán voluminosas...

—Siempre se ha hecho así. Alexis Tag hace la compra de cuanto se puede trasladar a otros países, financia el traslado a bordo de su barco de carga, anclado ahora precisamente en el propio Luxor. Esperando la mercancía, amigo Carson. Podrá usted escribir una bella serie de artículos sobre esta tierra, sus tesoros y su tipismo, ya lo verá.

Dan asintió en silencio. Estaban llegando ya a una de las grandes agrupaciones de altas columnas cubiertas de relieves egipcios, hileras de fragmentadas esfinges y palmeras salpicadas de arriates y de estatuas mutiladas, dedicadas a divinidades faraónicas.

Un hambre pelirrojo, pecoso, muy alto y enjuto, salió de una tienda de lona, junto a una gran estatua del dios Amón. Llevaba pantalones con botas de montar, salacot y camisa blanca, desteñida por la crudeza del sol egipcio. Le fue presentado a Dan Carson como Cecil McKenna, el encargado de adquisiciones y ventas de la expedición Randall.

—Ya tenemos vendido todo cuanto el Gobierno egipcio autoriza a ceder—explicó McKenna a Randall—. Se lo queda Alexis Tag. Paga más que Marsa y Abu Rashid...

—Sí, ella esperaba ya eso —suspiró Dan Carson—. Es difícil competir con Tag.

—En realidad, los Rashid tienen dinero—repuso McKenna, sonriendo ampliamente—. Pero el viejo Abu es quien lo administra, y no quiere nunca gastar demasiado en obras de arte o piezas arqueológicas. Así, nunca hará buenos negocios... Lo siento por la chica. Marsa sería muy distinta si fuera ya mayor de edad para administrar su propio dinero. Pero el viejo avaro...

Rió, coreado por Randall Dan supo lo que ella sentiría aquella nueva derrota. Era lo malo de dejar a hombres como el viejo Abu el control de negocios así. Aunque tal vez de ese modo, jamás llegarían tampoco a arruinarse.

Cecil McKenna resultó un agradable anfitrión. Mostró a Dan todos los lugares de interés, le llevó a ver la galería de la nueva tumba descubierta, le mostró todos los objetos hallados, desde estatuillas diminutas hasta otras de gran tamaño, arquetas, pinturas, murales, sarcófagos de piedra labrada o de alabastro, otros de madera de cedro delicadamente tallada con motivos mitológicos o alegóricos... Y momias.

Hasta once momias perfectamente conservadas dentro de aquellos sarcófagos. Dan se sorprendió de su elevado número y McKenna soltó una breve risa.

—No es nada anormal —comentó el agente de ventas de Randall—. En muchas tumbas del Nuevo Imperio, los reyes se hacían enterrar en idénticas criptas, cuando eran de una misma rama familiar. Otras veces, las epidemias y enfermedades de entonces, al causar Ja muerte de varios miembros de la familia real, éstos pasaban a ser sepultados con el propio Faraón. De ahí la numerosa cifra de algunos hallazgos funerarios.

La visita a las excavaciones continuó hasta ponerse el sol. Entonces, la expedición de Burgess Randall, el millonario científico, emprendió el regreso al hotel. Y con ella, Dan Carson, Marsa Rashid y el poderoso Alexis Tag.

* * *

Dan Carson se apartó de la ventana del Tebas Hotel. El cigarrillo se consumía entre sus dedos. Pensativo, contempló a los más importantes miembros de la expedición Randall, jugando al bridge en la salita. Allá afuera, bajo las estrellas de Oriente, un barco fluvial se mecía en el río suavemente. Era el de Alexis Tag, encargado de transportar en su bodega las reliquias arqueológica de Luxor.

Dan no podía olvidar que, pese al aire de indiferencia y de paz que allí se respiraba, un hombre había muerto el día antes en los trabajos de excavación: Steve Gregory, el novio de Marsa.

Contempló a la joven, sentada con la doctora Clío Ramar, al parecer muy serena y risueña. ¿Qué clase de amor sentían las mujeres orientales para no parecer afectada por la desaparición del muchacho? ¿Era cierto que Marsa le amaba a él, y no había sentido nada por Gregory? Aun así, resultaba extraña su indiferencia.

—¿Preocupado por algo, Carson? —indagó una voz a su lado.

Se volvió. La partida de bridge había terminado. Randall hacía solitarios, Alexis Tag y una joven egipcia, perteneciente a la expedición, hojeaban unas revistas y Cecil McKenna se había acercado a Dan con paso perezoso.

—Sí, McKenna —asintió Dan suavemente, mirándole con fijeza—. Preocupado por ese chico a quien mató la estatua de Anubis ayer. Era novio de Marsa, ¿lo sabía?

—Lo sabía. Pero ella no parece llorar ni rasgarse las ropas, Carson. Es difícil entender a las mujeres de aquí, créame. Esa misma, Irma Horeya...

—¿Irma Horeya?

—Sí, la joven egipcia que está cerca de Alexis Tag. Hace unos días, llegué a creer que andaba loca detrás del joven Gregory. Incluso les vi un día besándose en las ruinas, ya en plena noche. Cuando murió ese muchacho, ella pareció tan indiferente como si jamás le hubiera conocido. Observé que los últimos días, incluso le eludía.

—Sí, son cosas curiosas para nosotros —asintió Dan, pensativo. Contempló a la joven egipcia. Irma Horeya era más joven que la doctora Clío, aunque menos hermosa. Pero también su figura y su rostro exudaban más sensualidad—, ¿Cómo fue lo de Gregory?

—Un accidente desgraciado. Había estado riéndose aquel día de las supersticiones. Dijo que él iba a terminar alguna vez con el temor de las gentes a la influencia de ciertas divinidades egipcias. Recuerdo que citó una frase especial, Dan: No sólo acabaré con la falsa magia, sino que demostraré que hay granujas que medran gracias a provocar el terror supersticioso en estas sencillas gentes. Como ese nefasto y truculento dios Anubis de la famosa Secta...

Dan dominó su excitación como mejor pudo. Tenso, indagó:

—¿Qué quería decir con eso, McKenna?

—Me dejó sorprendido, Carson. Porque existe una Secta así, pero no es famosa. La conoce muy poca gente, en realidad, y toda de Oriente Medio. Yo mismo he oído hablar muy vagamente de ella, y mencionarla con terror. No comprendo cómo pudo saber eso Gregory.

—Quizá esa chica, Irma Horeya... —reflexionó Dan.

—Quizá. Lo cierto es que la maldición de Anubis le alcanzó. La estatua cedió pese a que parecía bien afirmada al extraerla de la tumba, y se le vino encima. No pudimos hacer nada por él.

—La maldición de Anubis...—repitió el joven americano—. Pero, ¿de qué Anubis? ¿El auténtico dios egipcio... o esa Secta?

McKenna le miró pensativo. Se encogió de hombros, preocupado.

—No sé, Dan. Y yo que usted, no trataría de ahondar en eso. Dejemos a estas gentes con sus problemas y sus temores. No son cosa nuestra, créame. Accidente o no, Gregory ha muerto. Eso debe servirnos de aviso.

¿Era un comentario... o un velado consejo dirigido a él?

Dan Carson se alejó, con una sonrisa, encaminándose al bar. Pidió un poco de brandy con hielo y soda. Vio desfilar hacia sus habitaciones a la exótica Irma Horeya, a la doctora Clío llamar, a Alexis Tag. El propio McKenna se retiró, agitando su mano hacia Dan.

Este se volvió. Estaba solo en el bar. Sólo con Marsa Rashid, que se acercó a él.

—¿A dormir, Marsa? —preguntó suavemente el joven, con el vaso de brandy y soda en la mano. El cubito de hielo bailoteaba en el ambarino líquido.

—Sí, Dan —suspiró ella. Tenía la mirada vaga, sombría. Se acercó más a él, apoyó una mano en su brazo—. Debes preguntarte qué clase de mujer soy, para estar así, después de lo ocurrido a Gregory, ¿no es cierto?

—No me pregunto nada, Marsa. Son cosas tuyas. No pretendo comprender a las mujeres. Y menos a las que sois de otras latitudes, que tenéis otras costumbres y reacciones...

—Dan, yo no amaba a Steve Gregory, ya te lo dije en el avión.

—Sí, me lo dijiste, Marsa. ¿Por qué te preocupa a ti eso?

—Me ha dolido lo de ese pobre chico. Pero no puedo llorar. Sólo hacer lo posible por saber si murió accidentalmente... o lo mataron.

—¡Marsa! —Dan pegó un respingo—. ¿Qué es lo que dices?

—Hablar con la doctora Clío Ramar me ha aligerado mucho las ideas. Dan. Esa estatua no podía caer fácilmente. Pero cayó, contra todo pronóstico. Gregory andaba últimamente muy excitado. El calor, las bebidas que el mismo calor obliga a ingerir, la tensión nerviosa de este trabajo y del lugar en que estaba... Perdió un poco la serenidad. Y una mujer le ayudó a ello.

—Marsa, creo que estás dejándote llevar por ideas raras... —objetó Dan.

—No, querido —negó ella—. Irma Horeya, una de las auxiliares egipcias del profesor Randall, andaba enredada con Steve. No le culpo a él. El calor es mal consejero, Dan. Estuvo fanfarroneando sobre Anubis... y Anubis le mató.

—Anubis le mató —recitó Dan impresionado, recordando algo. Un hombre muerto en Alejandría que dijo algo parecido antes de morir. Se estremeció—. Cielos, Marsa...

—Perdona, Dan —le oprimió con calor el brazo—. Hablo demasiado. Es este lugar, la temperatura, el ambiente... Será mejor descansar. Mañana hablaremos, querido.

—Sí, mañana —se inclinó y besó su mejilla. Ella le devolvió el beso en la boca.

Alejóse. Dan meneó la cabeza, terminando su vaso de licor. El barman egipcio del bar del hotel le miró pensativo, con una media sonrisa.

—Me dieron algo para usted, señor—dijo de pronto.

—¿Eh? —Dan se volvió vivamente, mirándole con extrañeza—. ¿Para mí?

—Sí, señor —el egipcio hurgó tras unas botellas de la estantería. Extrajo un pequeño sobre cerrado. Se lo tendió a Dan, diciendo—: He cumplido lo que piden ahí.

Lo tomó el joven, leyendo las líneas escritas con letra mayúscula en el sobre:

Mr. Dan Carson.

A entregar cuando se encuentre solo.

Abrió el sobre, apartándose un poco del mostrador. Leyó su contenido. También estaba en letras mayúsculas, trazadas nerviosamente:

Irma Horeya está asustada. Sabe algo. Trabaje en eso.

Su firma, sin nada. No hacía falta. Dan Carson sabía quién había escrito aquello. Su colaborador egipcio, el agente secreto de las autoridades de El Cairo. Guardó el papel, para quemarlo después.

Casi era innecesario el aviso. Él había pensado ya en la sensual egipcia, la mujer que acompañó a Gregory hasta poco antes de que Anubis le aplastara con su pétrea masa.

Irma Horeya sabía algo, era evidente. Y Gregory supo algo por mediación de ella. Amenazó con atacar a Anubis. Y Anubis le atacó antes a él. Como siempre.

Pero no el dios Anubis..., sino la Secta que había tomado su nombre. ¿Una Secta religiosa? ¿O una organización delictiva? Dan Carson tenía sus ideas sobre el caso. Sólo que aún le faltaban ciertos datos.

Datos que, tal vez, como decía en aquella nota su colega egipcio, estaban en la mujer que podía ser la clave: Irma Horeya...




Capítulo 7



EL Hotel Tebas disponía de unas galerías asomadas al Nilo y a las ruinas de Luxor, fantasmales bajo las estrellas, como una fabulosa ciudad muerta.

Dan Carson observó cómo se apagaban las luces de cada ventanal. Sabía dónde se alojaba cada uno. Una buena propina en dólares a un muchacho del hotel había hecho el milagro.

Quedaron pocas luces encendidas. La de la habitación de la doctora Clío Ramar, la de Tag, la de Irma... La suya estaba apagada ya.

Dan esperaba en la sombra, encogido tras la barandilla. Se apagó la luz de Tag, la de la doctora Ramar... Sólo quedaba el rectángulo luminoso del cuarto de Irma Horeya.

Entonces empezó Dan su acción. Salvó la barandilla, hasta el inmediato alojamiento, que cruzó por su terraza, agazapado y sigiloso. Escaló los adornos pétreos del muro, hasta la planta superior, y por el borde de una amplia comisa alcanzó la terraza iluminada.

La vidriera de la galería estaba abierta. El calor era inmenso, y ello no resultaba extraño. Pero si lo resultó que, cuando Dan Carson apareció silueteado en el hueco de vidrio enmarcado en aluminio, Irina Horeya, sinuosa y provocativa, casi al desnudo su morena carne bajo un brevísimo camisón de nylon, estuviera erguida ante él, como si le aguardara.

—Bienvenido, señor Carson —saludó con voz cálida—. Estaba esperándole... Ha tardado mucho..

Dan Carson se quedó rígido. El camisón era turbador, las curvas broncíneas de la joven también. Pero la pistola chata, negra y amenazadora que empuñaba su mano, rompía todo el posible encanto galante de la escena.

* * *

—Será mejor que entre—invitó ella incorporándose—. Y cierre. Aunque hace calor, es preferible así. Mucho más seguro...

Dan entró, cerrando la hoja de cristal dócilmente. Sentíase un poco confuso, aunque trataba de disimularlo.

—Ya estamos a solas. ¿Qué va a suceder ahora? ¿Piensa disparar? —preguntó.

—No sea tonto —rió ella suavemente, tirando la pistola sobre la cama—. ¿Cree que me atrevería a matar a un agente del FBI americano?

El rostro de Dan Carson se mantuvo inexpresivo. Otra cosa era su interior.

—¿Qué quiere decir? —preguntó—. ¿Bromea, jovencita?

—Usted sabe que no. Pero disculpe que lo recibiera con un arma en la mano. Podía no haber sido usted quien viniera a mi alcoba.

—Sigo sin entender nada de nada.

—No disimule más, Carson. Sería inútil. Ha venido por el mensaje del bar, ¿verdad?

Dan parpadeó. Fue todo lo que hizo. Iba de sorpresa en sorpresa. La mujer se sentó en el borde del lecho y cruzó sus piernas. Con aquel camisón, resultó toda una prueba para su serenidad.

—He venido porque me pareció usted una mujer interesante, Irma—mintió Dan—. Si me he equivocado, dígamelo y...

—Le diré lo que pienso —sepultó los dedos en su descote, hurgando en el liviano sostén, bajo su camisón. Extrajo algo, una delgada hoja de celofán, conteniendo algo que exhibió ante los ojos del americano—. ¿Puede leerlo?

Dan Carson pudo leerlo. Era una tarjeta de identidad. Podía ser falsa, pero no lo creía. Estaba allí la fotografía de Irma, su nombre completo y un membrete revelador: Sección de Protección Cultural del Estado de la República Arabe Unida.

—¿Lo entiende ahora? —musitó Irma riendo—. Soy agente especial del Gobierno egipcio, Carson. Y sé quién es usted.

Dan resopló, dejándose caer junto a Irma, en el borde del lecho. Pero la bella egipcia había dejado de ser interesante como mujer. Sólo era una colega.

—De modo que usted es la agente de la Policía de El Cairo—gruñó Dan.

—Eso es. ¿Creyó que pertenecía a la Secta de Anubis, señor Carson? —rió ella.

—Confieso que sí. Su nota fue muy habilidosa. Además, su amistad con Gregory...

—Gregory era otro agente del Gobierno —declaró ella inesperadamente, haciendo parpadear a Dan— Estaba destinado aquí desde un principio. Creo que el calor y la temperatura le hicieron una mala pasada. Además, no estaba muy bien de salud últimamente.

—Yo creí que venía conmigo en el avión, que se hallaba en El Cairo...

—Hay un agente en El Cairo, pero era peligroso que se desplazara. Por eso me mantuvieron a mí aquí, en Luxor, esperando su llegada. Más tarde llegará el agente de El Cairo, si se considera preciso.

—Está bien —suspiró Carson—. Hable, Irma. ¿Qué sucede exactamente aquí? ¿Qué es lo que estamos buscando en concreto?

—Trata de blancas —le dijo sorprendentemente ella.

Parpadeó. Era lo que menos esperaba. Las drogas o el contrabando de objetos de valor hubiera sido más de prever. En vez de eso... esclavas blancas. Mujeres destinadas a la más infamante de las suertes. El peor y más nefasto y repulsivo mercado del mundo.

—¿Cómo? —indagó Dan.

—Es lo que queremos saber. Hay jeques del interior que cultivan bellezas nativas como el que cultiva flores costosas. Las muchachas de una cierta edad y belleza son vendidas al intermediario. Y éste las logra llevar hasta puerto africano, lejos de control egipcio, aún no sabemos cómo. Hasta ahora ha fracasado todo intento de sorpresa por parte de las autoridades. Pero se sospecha que en estas regiones se inicia el tráfico. Posiblemente en supuestas cargas arqueológicas o algo así. Hasta hoy, no se logró hallar nada.

—¿Y esas muchachas egipcias, cultivadas para... para ser vendidas como mercancías? ¿A dónde supone que van?

—Es evidente que a América Central, a regiones donde la ley no llega o lo hace muy débilmente. Gabarras en los ríos, casuchas perdidas, burdeles ignorados... Allí terminan esas muchachas, criadas como esclavas desde que nacen, y como tales explotadas y manejadas, sin posible resistencia por su parte.

—Habló de una Secta; la de Anubis. Ha habido varios muertos, víctimas sin duda de esa organización secreta. ¿Qué es exactamente y por qué mataron a Gregory y a los demás? ¿Sabe algo sobre eso?

—Sé algo, no mucho. Los que murieron debían ser miembros de la Secta, con excepción de Gregory. Quisieron traicionar a su organización o emanciparse... y eso les fue fatal. Su maestre o jefe aparece siempre con la capucha de Anubis enmascarándole. He oído eso a Gregory, cuando cambié impresiones con él, fingiendo escenas de amor, por si alguien recelaba. Al parecer, un miembro de la Secta, habló una vez con Gregory. Y también le dijo que vigilase las excavaciones y todo eso, que allí estaba la clave. Creo que le mataron antes de que dijera más. Si Gregory averiguó algo, no pudo decirlo. La estatua le cayó encima antes de poderme informar. Últimamente habló con exceso y eso le perdió. Uno no puede confiarse con esa organización.

—Ya veo. Al parecer, el caso no afecta a mi país, sin embargo. Tal vez estoy aquí de más...

—Se equivoca —negó ella—. Algunas esclavas egipcias han entrado en los Estados Unidos secretamente, por medio de AlSalah y otros como él, miembros de Anubis Hay algo parecido a harenes. Burdas imitaciones montadas como un espectáculo, en determinadas ciudades. ¿Eso entra en su jurisdicción federal, Carson?

—Sí, eso sí —asintió Dan sombrío—. Siga, Irma.

—Queda poco por aclarar. No se fíe de nadie aquí. Cualquiera puede ser de la Secta.

—¿Incluso Marsa Rashid?

—Incluso ella —sonrió Irma Horeya—. Pero no lo creo. Es rica, o va a serlo pronto, al entrar en posesión de su dinero. Es también miembro de la UNESCO, en calidad de delegada cultural. Pero ni siquiera de la gente importante podemos renunciar a la sospecha.

—Entiendo —Dan Carson apretó los labios—. ¿Sabe lo de la bomba en el avión El Cairo-Luxor?

—Sí. Y eso no logro entenderlo. ¿Qué buscaban? ¿Eliminarle a usted?

—Creo que es una explicación muy razonable —dijo él con sarcasmo.

Hubo un silencio. Dan se puso en pie, comenzando a despedirse de ella.

—Será mejor que me vaya —explicó—. Usted también ha de cuidarse de sí misma, Irma.

—De acuerdo. Mañana nos veremos otra vez aquí—sonrió ella—. Si alguien nos viese, será mejor que piense en un encuentro amoroso. Ahora mismo debemos disimular. Alguien podría vemos desde fuera...

Estaba ante él. Sentía, a través del nylon, su carne cálida, vibrante. Para ser una mujer policía era endiabladamente provocativa. De pronto, le rodeó con sus brazos morenos y ardientes. Le cubrió la boca con la suya, y sintió contra sí las turgencias de su cuerpo mareante. Le devolvió el abrazo. Estaba ella de espaldas a la ventana de la terraza. Cualquiera, desde el exterior, hubiese pensado al verles en una escena muy distinta a la real. Que era lo que Irma quería.

Pero algo no salió como ella esperaba. Sonó un ahogado ploc, algo parecido al taponazo de una botella de champaña al ser descorchada. En sus brazos, vibró el cuerpo femenino. La boca se apretó contra la suya con más fuerza, para flojear luego. Al fin, la forma de mujer languideció en sus brazos, empezó a desmoronarse, a peso muerto.

Dan la miró con sorpresa. Descubrió sus ojos vidriados, la boca entreabierta, el espasmo doloroso...

—Carson... —jadeó con voz increíblemente ronca y débil—. Me... me descubrieron... Me... han eliminado...

Horrorizado, descubrió que el cuerpo femenino cedía y cedía, hasta derrumbarse en el suelo, ante él. Entonces, vio el agujero en el nylon, sobre su espalda. Y el orificio negruzco en la espina dorsal, a la altura del corazón...

La dejó resbalar hasta el embaldosado. Se inclinó. Ella estaba con la boca abierta y los ojos dilatados. Inmóvil. Un hilo de sangre emergía de sus labios.

Muerta. La habían matado. Un disparo con silenciador. Sus ojos captaron el agujero en el cristal, con una telaraña de grietas en derredor. Al otro lado, palmeras de macetón, sombras y estrellas. Más allá, el desierto, las ruinas...

Corrió hacia el ventanal, después de bajar velozmente los párpados de la muchacha. Había sido muy veloz. Sonó en algún lugar otro taponazo cuando Dan Carson se tiró de bruces tras las hojas de palma, sacando de un bolsillo interior de su chaqueta la pequeña automática que le acompañaba en aquel viaje al mundo de la Muerte.

Un sesgado zumbido que rasgó una ancha hoja de palma, verde oscura, y rebotó con un maullido seco en la piedra de la baranda, le reveló la proximidad de la bala. Luego, crujieron arbustos en algún lugar. Rápido, Dan se inclinó sobre la baranda.

Vio la sombra agazapada, saltando desde el piso inferior al suelo terroso de aquel lado del hotel; frente a las aguas del Nilo, las estrellas, las ruinas y las gabarras y embarcaciones fluviales.

Era una sombra extraña. Una figura brillante, de músculos desnudos y cabeza negra, de largo hocico y flotantes orejas puntiagudas.

¡Un hombre con cabeza de perro!

Dan Carson saltó tras el asesino. Cuando éste se valió hacia él, Dan tocaba ya el suelo terroso. Se lanzó de bruces. Algo llameó en una mano del fugitivo, y otro zumbido próximo mudó con un choque áspero en la piedra del muro. El ruido del disparo silenciado, apenas si fue perceptible ahora.

Comenzó la carrera dramática, la persecución del sectario criminal. Dan Carson, agazapado, arma en mano, no respondió a los disparos.

El asesino había corrido hacia las ruinas. Un buen lugar para ocultarse, especialmente si era buen conocedor de la extraña topografía del terreno. La sombra se escondió tras las columnas rotas del antiguo esplendor faraónico. Dan, armado, tras ella.

Era como buscar algo en un laberinto. El gran templo sin techo, con las salas columnadas que ahora alfombraba la tierra rojiza y los matojos silvestres, iba ocultando al sectario de Anubis a su vista. Dan disparó dos veces.

Fueron dos trallazos estruendosos en la noche, que conmovieron el silencio milenario de aquellas piedras. Alguna de ellas sufrió el mordisco actual del metal candente casi como mía profanación.

No acertó al enemigo. Hubiera sido demasiado afortunado. Había demasiadas columnas, demasiadas figuras pétreas, de rostro ascético, mordida por el tiempo. Penetró vertiginosamente en un bellísimo atrio de columnas en forma de capullos de loto. Era el de Amenophis III.

Entre dos bloques de columnas porticadas se alzaba una corta escalera de piedra, de acceso a otro porche sombrío. De súbito, el asesino de la cabeza perruna salvó ese hueco, escalando con celeridad los cinco peldaños.

Entonces volvió a disparar Das Carson.

Esta vez hubo suerte. El perseguido chilló, parándose en seco. Tropezó, perdiendo el pie sobre los escalones y cayendo de espaldas. Se revolvió en el suelo, girando un brazo musculoso, sobre el que las estrellas arrancaron el húmedo brillo del sudor, y un arma apuntó a Dan. Este hizo el cuarto disparo.

El arma voló de la mano sangrente. Un rostro de perro, negro y grotesco, se quedó encarado al federal, que captó el brillo de unos malignos ojos tras las rendijas de aquella falsa faz, una simple capucha rígida, espectacular y teatral.

El joven americano corrió, inclinándose Sobre el caído, arma en mano.

—Ha terminado la carrera —silabeó furioso. Y de un tirón de su zurda, soltó la negra caperuza, dejando al descubierto el rostro de asesino.

Era un egipcio, un nativo de piel oscura y expresión malévola. Se retorcía, con un muslo agujereado y la mano derecha rota por los balazos del agente federal.

—Y ahora, vamos a hablar claro, amiguito—jadeó Dan—. Sé que eres un sectario de Anubis. Y que no formáis una secta religiosa, sino una auténtica pandilla de rufianes, asesinos y traficantes envilecidos. Quiero saber quién es vuestro jefe y cómo trasladáis hasta el Mediterráneo a las muchachas que os venden los jeques. ¿Vas a hablar?

—No —negó el otro en inglés, retorciéndose de dolor—. ¡No hablaré, extranjero!

—Eso crees. Pero lo harás en El Cairo, ante las autoridades.

—Nunca lo haré. Y ningún perro extranjero me llevará a El Cairo a declarar. La maldición de Anubis caerá sobre ti.

—Muy divertido. ¿Y Anubis no es capaz de castigarte a ti y a los que, como tú, negocian con las vírgenes de tu propia tierra, con las doncellas egipcias más hermosas y delicadas? ¡Di, puerco!

Y sin miramientos, le zarandeó a pesar de sus heridas, llevado por la ira del momento. El otro apretó los labios, gruñendo fríamente.

—Es inútil todo. Nunca diré nada. A nadie, extranjero. Y nunca llegaré a El Cairo. Anubis no permitirá eso...

Dan Carson encajó las mandíbulas, dominándose con dificultad. Pensaba en Irma, asesinada. En Gregory, en las víctimas de Alejandría y Nueva York, en las muchachas hermosas vendidas como un producto valioso y sin alma.

—Merecéis mil muertes tú y tu jefe y todos vosotros, canalla —jadeó, inclinándose hacia el arma que el herido soltara al ser alcanzado—. Vas a venir conmigo al hotel. Luego te encerraré hasta que mañana te lleve a El Cairo. Y te juro que vas a arrepentirte de todo lo malo que has hecho. Se han terminado las contemplaciones, amigo.

Había sido un error volverse, creyendo inerte a su enemigo. La furia y el fanatismo de éste eran aún sumamente peligrosos y le permitieron sacar fuerzas de flaqueza.

Cuando Dan oyó el crujido a sus espaldas, se volvió. Descubrió el enorme bloque de piedra, alzado con la zurda del herido, y que éste se disponía a lanzar violentamente sobre él para aplastarle la cabeza.

Carson reaccionó rápidamente, disparando sobre la piedra, para hacerla perder el impulso inicial. Lo logró... justamente cuando retumbó otro disparo, mucho más potente y estruendoso... que alcanzó de lleno la faz del egipcio sectario.

Este se derrumbó con un aullido roto, desgajada su cara, sangrante y horrible. La piedra rodó hasta los pies de Dan Carson, que se volvió arma en mano hacia el atrio de Amenophis, por entre cuyas columnas de loto apareció ahora alguien.

Un hombre macizo y fornido, en cuya mano humeaba un revólver recién disparado,

—Celebro haber llegado a tiempo de salvarle la vida, señor Carson —sonrió el otro—. Creo que le debía esto desde nuestro viaje en avión...

Dan Carson contempló en silencio a Alexis Tag, el potentado sirio. Asintió despacio, murmurando: —Gracias... Es posible que me haya salvado, Tag. ¿Cómo llegó aquí?

—No podía dormir. Y esos disparos me hicieron salir. Les vi correr por las ruinas y acudí rápidamente. Veo que estaba usted en dificultades. Es..., es un sectario de Anubis, ¿no es cierto?

—¿Cómo lo sabe? —indagó Dan rápidamente.

—Por eso —señaló Tag con su arma a la capucha negra caída. Sonrió—, Por Dios, ¿va a desconfiar de mí, señor Carson?

—No sé —gruñó él—No sé, Tag... No puedo sospechar de usted, porque estaba conmigo en el mismo avión que intentaron destruir. No sé... Sólo sé que ese hombre mencionó algo: que nunca diría nada. Que nunca llegaría a El Cairo, porque Anubis no lo permitiría.

Estudió a Alexis Tag, que aun sonreía. Y añadió, moviendo la cabeza con pesar.

—Tuvo razón ese hombre, fuese fanático o asesino a sueldo. Anubis no lo permitió...




Capítulo 8



El jefe de la Policía de Luxor había terminado su tarea allí. No tenía mucho que hacer, ni ganas tampoco de hacerlo. Siempre ocurría eso en los sitios cálidos y apáticos de las regiones tropicales, fuese cual fuese su situación geográfica.

Irma había sido enterrada. Su asesino también. Eso cerraba el caso. Al menos para las autoridades locales. Y Dan Carson no podía reprocharles nada por ello.

—Será mejor que nos marchemos cuanto antes de Luxor —dijo gravemente Burgess Randall tras el sencillo funeral—. Volveremos cuando los primeros objetos descubiertos estén en los museos. ¿Le importa que anticipemos el viaje, Tag?

—Iba a sugerírselo yo, Randall —habló el rico especialista sirio—. Mí barco estará encantado de iniciar el viaje hacia El Cairo. Ya tenemos todo cargado en las bodegas.

Eso resolvió todo. La Policía de Luxor dio el visto bueno. Parecían ansiosos de que los arqueólogos se marcharan lo antes posible. Y quedó decidido partir aquel mismo día, a media tarde. Cuando el calor fuera menos violento, para poner en marcha la embarcación de Alexis Tag.

—Carson, usted y su amiga, la señorita Rashid, pueden venir en mi barco, si así lo desean, en vez de volar a El Cairo —invitó Tag—. Un viaje por el Nilo es siempre algo hermoso e inolvidable para un visitante de Egipto, amigo mío.

—Acepto por mi parte —sonrió Dan—. Pero no puedo decirle lo que Marsa responderá. Ella tal vez tenga prisa por llegar a El Cairo. Creo que dentro de cuarenta y ocho horas entra legalmente en posesión de su dinero y está ansiosa de competir con usted, manejando su propia fortuna en la adquisición de artículos de arte.

—Hace mal esa chica —sentenció Tag, meneando la cabeza—. Por rica que sea, cuando llegue a mayor de edad, no podrá competir conmigo, Carson. Yo ganaré siempre en la competencia. Y ella correrá el peligro de arruinarse. ¿Por qué no le aconseja?

—Lo intentaré. Pero no le prometo nada. Es posible que no haga ningún caso, Marsa tiene espíritu de acaparadora de obras de arte. Usted sabe mejor que nadie lo que eso significa.

—¿Si lo sé? —Tag lanzó un suspiro—. Me hubiera arruinado ya mil veces de no ser por mi enorme fortuna, Carson. Mis museos en Beirut y en Alejandría valen millones. Pienso abrir otros en ¡El Cairo y en Damasco. Estos tesoros de ahora pueden ser el principio...

Así era aquella gente. Fanática de un arte que costaba millones de clasificar y poseer, en colecciones personales. Pero en alguna parte, aquello era simplemente la excusa, el enmascaramiento de algo tenebroso y vil. ¿Dónde exactamente?

Muchas vidas se habían perdido ya en pos da esa respuesta. Y aún no la tenía. Ni él, ni tampoco la Policía egipcia o la Interpol.

Tal vez Nilo arriba, el regreso a El Cairo, alguna nueva luz iluminara sus teorías, y éstas dejaran de serlo para convertirse en certidumbre...

* * *

Riberas suaves, arenosas. Colinas o simples dunas rojizas. Matorrales, palmeras, oasis y pueblos blancos en el atardecer. De vez en cuando, la lejana silueta de una pirámide. Muchas salpicaban el curso del Nilo, especialmente en su margen Oeste.

Así era un viaje río arriba, hacia la capital egipcia. Un suave navegar por el gran río azul, padre de todos los ríos. Una travesía de belleza y fascinación sorprendentes a lo largo del agua y las tierras de un mundo cuyo pasado se perdía en la noche remota de los tiempos.

Dan Carson tiró su cigarrillo al agua, con un suspiro. Luxor quedaba atrás. Definitivamente atrás. Con sus atrios, sus columnas y sus grandes estatuas, con todos los restos del Nuevo Imperio faraónico. Y con dos víctimas de Anubis: Steve Gregory y la cálida Irma Horeya, agentes especiales egipcios.

La tarde caía a medida que ascendían la corriente amplia, vital, del gran Nilo. El barco, propiedad de Alexis Tag, era una mezcla pintoresca de yate de recreo y embarcación de carga. Su amplia bodega y su especial diseño para viajes fluviales de aquel tipo, lo hacían ideal para transportar un cierto número de viajeros, no muy extenso, y una carga considerable, como la integrada por sarcófagos, momias y objetos ornamentales funerarios.

Un reducido y eficiente personal, bajo la dirección de un viejo; gordo y oscuro capitán, con aspecto de libanés y acento de tal, conducía la nave por el río sin la menor dificultad. Alexis Tag no parecía mezclarse como dueño en los trabajos técnicos correspondientes a sus marineros.

Dan Carson, inclinado sobre la borda, dejando vagar su mirada por la extensión azul y las márgenes, con mezcla de amarillo oro, arcilla y matorrales de un verde apagado por la misma crudeza del sol africano, observó curiosamente la vieja gabarra o embarcación nativa que, a no mucha distancia, parecía seguir el mismo curso de su buque.

Cuando, en una ocasión hizo notar eso a Cecil McKenna, él pelirrojo se encogió de hombros, comentando:

—Bah, es algo normal. Todo el que ha de iniciar el viaje por el Nilo, acostumbra a hacerlo al caer la tarde. Y si el buque que sale primero va conducido por gente experta, ellos saben que lo mejor es seguirlo para no cometer errores.

Eso lo explicaba. Dan se dijo que últimamente se estaba volviendo demasiado suspicaz. Pero quizá ello se debía a que tenía razones para sentirse así.

Se apartó de la borda cuando ya la oscuridad era muy intensa.

Caminó por la cubierta hasta el puente. En la salita destinada a recreo de los viajeros, volvían a jugar al bridge. Ahora, faltaba un miembro en la tertulia, respecto a la de la noche anterior: Irma Horeya, sepultada en Luxor. Víctima de Anubis...

Se sirvió un doble whisky con soda del pequeño bar que Tag tenía a bordo para sus huéspedes. La doctora Clío Ramar, con su habitual aspereza, tomó la botella de soda fría que Dan le ofreció al verla llegar con su vaso vacío al rincón del bar.

—Gracias —habló secamente. Y se sirvió soda, mezclándolo con unas gotas de menta.

—Parece que no le soy simpático, ¿eh, doctora? —sonrió Dan, con ironía.

—En absoluto —declaró ella con frialdad tajante, clavando en él sus pupilas color jade—. No me es usted simpático, señor Carson.

—¿Por qué no? —Dan parecía divertido por la cortante sinceridad de la doctora.

—Ustedes, los turistas y los curiosos desocupados son como cierta clase de insectos de mi tierra. Picotean, molestan... y envenenan. El que viene aquí a Egipto, por un afán científico, por una auténtica preparación cultural, goza de mis simpatías, Ustedes los americanos...

Dejó la frase en el aire. Pero la forma en que lo hizo era sugeridora de lo más despectivo. Dan Carson no pensó en ofenderse. Tampoco había esperado otra cosa de la doctora egipcia.

Aquella noche todos se retiraron pronto a dormir. El barco de Tag remontaba con marcha lenta el río, y todo era apacible. A bordo y en torno de la embarcación. El, país de los faraones parecía dormir su reposo de centurias.

Bajo sus pies, el motor que accionaba las máquinas hacía trepidar las tablas de cubierta. Y el rumor del agua desplazada por la quilla producía un suave, amable borboteo. A espaldas de ellos, en la popa, Dan Carson no vio ahora el menor rastro de la embarcación nativa que parecía seguir la estela de su navío. Aunque la noche era tan oscura ya, que difícilmente hubiera sido visible, de no querer sus tripulantes que lo fuera.

Carson también se retiró pronto. Y, evidentemente, estaba fatigado, porque se durmió a los pocos minutos de caer en el lecho. El menú y los vinos de Alexis Tag, en la mesa de su barco, habían sido buenos. Eso también influyó, pensó Dan, adormeciéndose. Y un instante después ya estaba dormido.

* * *

Trepidaba el motor. Como antes, ¿Por qué se había despertado entonces?

No había otro ruido. El camarote estaba en sombras, pero perfectamente cerrado, silencioso, y sin otra presencia humana que la suya propia. A pesar de todo, el agudizado instinto del agente federal había hecho salir a éste bruscamente de su agradable sopor.

Hacía calor en la estancia, no se percibía ruido alguno, salvo aquel runruneo del motor de la nave... Y entonces comprendió. Era ese motor, precisamente. Sonaba, sí. Pero no como antes. No era un ritmo ni un sonido igual.

Parecía un jadeo intermitente. Como el de un coche parado...

¡Parado! Se puso en pie, saltando de la litera. Tenía empapado en sudor el pijama, a pesar del clima seco de Egipto. El calor intenso del país. Al hallarse uno en el río, se humedecía intensamente. Caminó hasta el muro curvo del exterior del buque. Aplicó los oídos.

Sí, estaban parados. El agua solamente se mecía, golpeando el casco. No había marcha, ni movimiento alguno salvo la suave ondulación natural. El motor, en marcha, esperaba a que le forzasen para mover las máquinas.

—¿Por qué nos hemos parado ahora? —preguntóse Dan con perplejidad.

Avanzó hasta la puerta de su cabina y movió el picaporte para abrirla. Se llevó una profunda sorpresa. Estaba cerrado. Y asegurado de alguna forma desde el exterior.

El pestillo interior estaba descorrido. A pesar de ello, la puerta no se abría. Dan recordó haber advertido que tenía cerradura, pero que nadie le dio la llave. Si alguien la tenía, la había utilizado ahora... para encerrarle desde fuera.

—¿Por qué? —fue la nueva pregunta que se hizo.

Avanzó ahora hasta el ojo de buey del camarote. Era el único hueco accesible. Lo abrió con sumo cuidado, sin producir ruido. Asomóse, mirando al exterior. El tragaluz caía en el casco del barco, en su centro, justamente bajo la cubierta. De allí al agua, sólo, vio la curva estructura del barco, con sus claveteados. Nada más. Ni un punto al que asirse, ni un camino accesible a ninguna parte, excepto tirarse al agua. Y haría falta estar loco para hacer eso en plena noche.

Dan debía estarlo, porque de pronto comenzó a salir por el agujero circular, después de haber sacado de su maletín la pistola automática, plana y pavonada. No era el arma reglamentaria de los agentes del FBI., pero hacía menos bulto que el revólver, Se vistió apresuradamente, antes de iniciar su escapatoria.

Luego, una vez fuera casi todo el cuerpo, se afianzó al hueco con sus pies, colgando como un acróbata, pegado al casco del barco fluvial. Ágilmente, igual que un artista circense, giró sobre sí, sujetando el cerco del ojo de buey con ambas manos.

Penduló, procurando no golpear en el casco ruidosamente. Se fue izando a pulso, hasta encoger las piernas, flexionar sus rodillas y lograr posar la planta de los pies en el reborde. Una vez así sujeto, mantuvo el precario equilibrio soltando las manos, que estiró con celeridad y elástica precisión hasta afianzarse al reborde inferior de la cubierta que tenía sobre sí, justamente bajo la borda.

De nuevo la elevación a pulso, precisa y justa, movió sus entrenados músculos hasta elevarse a la cubierta. Escudriñó las sombras, sin ver a nadie en torno. Un brinco ágil y limpio le hizo caer sigilosa, blandamente, en la galería de babor del barco, bajo el porche formado por la cubierta y puente superiores.

Se movió con pasos felinos, sordos. Pegado al muro, avanzó hasta la sala de recreo. Apagada y desierta, no le ofreció nada especial. Quizá habíase dejado llevar de nuevo por su imaginación y la puerta estaría simplemente atascada

Sus pasos le llevaron a la popa. Rápidamente, se tiró de bruces en la cubierta, para no ser visto. ¡La embarcación egipcia estaba justamente en la popa, pegada al barco de Alexis Tag! Y se oían murmullos de voces a bordo...

Dan pensó fantásticamente en un barco pirata, abordando en la noche al de Tag, para obtener su botín. Pero la idea le resultó demasiado truculenta. Existían aún piratas de esa clase, especialmente en las costas chinas. Sin embargo, no creía que se atrevieran a tanto en el río Nilo.

Se había detenido cerca de una de las puertas que conducían al interior del buque. Leyó en su madera las letras doradas, casi ilegibles por el desgaste:

Acceso a las máquinas y bodegas. Prohibido el paso.

Dan Carson hizo todo lo contrario de lo que ese rótulo advertía. Cruzó la puerta, empezando a descender por una escalera metálica hasta una planta inferior, en la que no encontró a nadie. Allí, sobre la plancha metálica, bordeada por una barandilla, dos indicadores señalaban dos diferentes rutas: Bodegas. Máquinas.

Carson no sabía siquiera lo que buscaba. Sólo sabía que algo anormal ocurría a bordo esa noche. Que él había sido encerrado probablemente en su cabina. Y que si algo se ocultaba en el buque, podía ser muy bien allá abajo, en el lugar destinado a las reliquias históricas de Egipto. Eligió, pues, la escala metálica de la bodega.

Y allí era.

Se detuvo antes de llegar abajo. En un rellano metálico, donde sus pies pisaron sigilosamente, despojándose de las zapatillas ligeras, para caminar descalzos, sin producir el más leve ruido que pudiera delatarle.

Había percibido voces. Y gemidos, algo parecido al llanto. Luego, un roce continuado. Arrastrar de pies. Algo chirrió. Como un ataúd al cerrarse.

Esta vez no era imaginación. Un ataúd se estaba cerrando allá abajo, ante sus ojos. Un ataúd con miles de años de vejez. Un sarcófago egipcio, cubierto de tallas funerarias. Al pie del ataúd, el cuerpo de una momia era recogido por dos egipcios desnudos de torso, en silencio.

Más allá, dos hombres con capucha negra, representando el rostro agudo de Anubis, abrían otro sarcófago de la expedición Randall. Tiraron con escaso respeto la momia respectiva al suelo de la bodega. Una voz sorda, extraña, retumbó en un rincón de la bodega:

—Traed a la otra. Vamos, de prisa. No podemos perder tiempo.

La trajeron.

Dan Carson, en su escondite de allá arriba, pegado al muro, sudoroso y terso, se estremeció, palideciendo. Vio entrar, en la zona levemente iluminada de la bodega del barco, la figura broncínea, virginal, de una muchacha semidesnuda. Prietos vendajes cubrían sus piernas y caderas. Un armazón de vendas, dispuestas hábilmente sobre un envoltorio interno de material plástico o goma, se le aplicó sobre su cuerpo. Luego, mientras ella gemía, uno de los siervos de Anubis le aplicó algo bajo los orificios nasales del atavío de momia. La figura dejó de agitarse. Cesaron los gemidos.

¡La habían narcotizado!

Manos de bronce la metieron en el ataúd recién vaciado. Se cubrió el sarcófago. Otra muchacha apareció entre los seres de allá abajo, con su seno desnudo, con su vientre brillante por el sudor y el calor. Otro caparazón de aparentes vendajes faraónicos esperaban. La momia correspondiente fue arrancada de su lecho eterno y tirada bruscamente al suelo. La muchacha, tras la narcotización, pasó a ocupar su puesto.

Carson respiró hondo. Trata de doncellas egipcias, con destino a los lugares más horribles del globo, donde se pagaba por la mercancía humana para los antros de vicio y corrupción.

—Es nauseabundo —pensó horrorizado—. Esas pobres muchachas...

Una nueva doncella, hermosa y joven, como las otras, fue llevada junto a su sarcófago correspondiente. Se resistía, luchaba Las manos de los sectarios le zarandeaban, brutales. Era muy bella. Una muchacha egipcia arrancada a su casa, a sus padres. No tendría más de diecisiete años.

Arañó el rostro de uno de los egipcios. Este gritó, furioso, en árabe. La pegó. Golpeada en los pechos, rodó por el suelo. Aún tuvo ánimos de erguirse, cuando uno de los encapuchados de la Secta de Anubis se inclinó sobre ella para alzarla salvajemente.

Y, de repente, la muchacha aferró la capucha y tiró de ella. Gritó agudamente el personaje. Ella, trémula, se quedó mirando el rostro convulso que la miró con odio feroz, virulento.

—Matadla ¡—ordenó el segundo encapuchado—. ¡Ha visto la faz auténtica del dios Anubis! ¡Matadla en seguida!

Dan Carson vio a uno de los egipcios alzando un cuchillo que iba a caer sobre la doncella nativa. Era más de lo que podía soportar. Disparó.

El egipcio cayó a los pies de la aterrorizada joven. El encapuchado miró hacia arriba con un grito agudo. También el que perdiera la capucha. Dan les apuntó con su pistola.

—Se terminó ese juego, dios Anubis —habló con ironía—. ¿O prefiere que le llame por su nombre auténtico..., señor Alexis Tag?




Capítulo 9



Alexis Tag, alias Anubis, cerebro de la secta de criminales encapuchados, se quedó rígido, mirando a Dan Carson cuando éste comenzó a descender los escalones metálicos a paso lento, firme, seguro.

—Usted... —silabeó el millonario sirio—. ¡Usted, Carson! ¡Imbéciles! ¡Dije que cerraran bien todas las puertas de los camarotes por fuera!

—Se cerraron, Alexis —dijo la voz del segundo encapuchado roncamente—. Debió salir de otro modo...

—Sí, salí de otro modo, Tag—recitó Dan abruptamente—. Un agente federal tiene recursos.

—¡Federal! ¡Un agente federal! ¿De dónde?

—De Washington, Tag. Usted es presa para cualquier país de los que pudre con su carroña. He visto suficiente. Esas pobres muchachas, todas doncellas hermosas, la flor de la mujer árabe... conducidas a países donde se hará de ellas mercancía valiosa. ¡Cerdos! Merecen mil muertes por esto, Tag. Ahora comprendo su amor al arte faraónico, su sed de reliquias que le sirvan para encubrir su auténtica carga. Las momias pasan al barco que les sigue, al de su secta, donde esperan ocultas a que sea registrado el suyo por las autoridades del Nilo, y luego vuelven a sus sarcófagos cuando ya las doncellas, que apenas si son mujeres, viajan rumbo a su nefasto destino... Me dan ustedes asco, Tag. Un asco infinito.

—¿Y qué va a hacer ahora? —jadeó el sirio, convulso, lívido, dilatados sus vidriosos ojos—. ¿Espera vencer, americano? ¡El barco es mío, el que nos sigue también... y todo el Nilo es mi campo de operaciones! ¡No ya a poder salir de aquí, Carson!

—Ya lo veremos, Tag. Diga a su esbirro que se quite la capucha. Quiero conocer a los que dirigen esta infamia. A los asesinos de Duff, de AlSalah, de Gregory, de Irma Horeya... ¡Vamos, fuera esa capucha de una vez!

Se la quitó. No le sorprendió mucho ver aquel rostro. Lo había empezado a imaginar mucho antes. Cuando supo que era Tag el que movía los hilos del trágico guiñol,

—Ahora entiendo por qué odia a los demás, doctora Ramar—silabeó Dan—. Tiene que odiar todo lo limpio y lo honrado. Es usted un montón de basura. Hermosa basura... carcomida por los gusanos de la maldad y de la codicia. Digna compinche de su jefe...

Los verdes ojos eran todo maldad, todo rabia.

La doctora Clío Ramar le hubiera despedazado, de serle posible, No parecía siquiera un ser humano, una mujer joven, culta y hermosa. Era una bestia sensual y despiadada.

—Falta poco para que la patrulla fluvial nos aborde, Tag —musitó ella—. ¿No podemos hacer nada?

—Me temo que no —sonrió malignamente el sirio—. El amigo Carson, el federal yanqui, nos tiene bien sujetos. Esos pistoleros americanos no vacilan en disparar en cuanto les des un pretexto, Clío querida.

A Dan le estremeció la osadía repugnante de aquellos dos monstruos ligados por el mal y la común ambición sin escrúpulos.

—Ya basta —cortó, pisando la bodega—. Vengan conmigo. Esto se terminara cuando llegue la patrulla fluvial. El Gobierno egipcio y la Interpol andan tras de ustedes dos y su criminal organización. Este es el fin de un saneado negocio que les proporcionó millones, Tag. El fin de su manía de coleccionista potentado... ¡No hagas eso!

El egipcio semidesnudo se había movido. De su mano salió disparado algo centelleante, acerado, que silbó cerca de Dan. Este se había vuelto, avisándole al tiempo de apretar el gatillo de su arma. El nativo chilló, doblándose con un balazo en el estómago. Chocó de bruces en las tablas del fondo, empezando a estirarse, en un doloroso espasmo. En una viga, vibraba aún la hoja de acero, disparada tan velozmente por el asesino. Dan Carson se había librado de su filo por pulgadas.

El arma enfiló a Tag y a su bella cómplice, antes de que ambos pudieran intentar nada eficaz. Pero justamente entonces llegó desde arriba el golpe de gracia para el joven agente federal:

—Yo que usted, Carson, soltaría ese arma... si no quiere que su amiga Marsa Rashid muera ahora mismo...

Dan giró la cabeza, sin soltar aún el arma. Vio a los dos encapuchados de la Secta, cercando a una Marsa lívida y derrotada. Un revólver se apoyaba en su sien, dispuesto a hacer fuego.

—Bueno, se cambiaron las tornas amigo yanqui —rió agudamente Tag—. ¿O prefiere una vida por otras? Su bella amiga estará muy fea con la cabecita agujereada...

—¡Cállese, rata! —silabeó Dan convulso. A punto estuvo de dejarse llevar por su impulso y matar al sirio. Pero eso significaba la sentencia inmediata de Marsa. Vaciló, demudado

—No dudes, Dan —pidió ella—. Igual nos matarán. No puedes tener piedad. Tú eres un federal y yo soy agente especial del Gobierno. Pertenezco a la Brigada de Seguridad de la Protección Nacional Arabe...

—¡Marsa! ¡Tú... un agente! —Dan inclinó la cabeza, tirando el arma de súbito. Esta golpeó sorda, lúgubremente en las tablas de la bodega—. Lo siento. A pesar de eso, Marsa... no puedo permitir que mueras por mi culpa...

—¡Oh, no, Dan...! —ella cerró los ojos, mortal mente pálida—. ¡Lo hundes todo!...

—Sí, mi querido Carson —rió malignamente Alexis Tag—. Lo hunde usted todo. Lástima, americano... Su valor no corre parejas con su inteligencia. Les pierde su sentimentalismo ante una mujer bonita en peligro... Vamos, bajad a la chica aquí. Hemos de preparar algo hermoso...

Rió de nuevo, mientras los encapuchados de su Secta bajaban a la infortunada Marsa, hasta reunirla con Dan. Ambos se miraron larga, silenciosamente. No necesitaban decirse nada. Sus ojos lo suplían con una elocuencia infinitamente mayor.

Revólver en mano, Alexis Tag volvía a ser el amo de la situación. Abrió dos sarcófagos con rápido ademán. Hizo un gesto a sus encapuchados y a la doctora Ramar.

—¡Sacad de ahí esas momias! Vamos a preparar un bonito funeral... para dos.

Su mirada a Dan y Marsa no necesitó de más aclaraciones. Clío objetó:

—Alex, ¿qué haremos con las chicas? Si metes a esos dos, nos sobran dos esclavas.

—Eso se resuelve fácilmente —silabeó Tag. Volvióse adonde todavía cinco bellas doncellas árabes esperaban su destino atroz. Sus carnes vibraban por el terror, por el frío del miedo—, Sí, sobran dos...

Disparó dos veces. Dan cerró los ojos, horrorizado. A su lado, Marsa tembló convulsa. Dos vírgenes egipcias rodaron con el seno izquierdo agujereado. Ya estaban muertas al tocar el suelo.

—Cielos, Dan... —musitó Marsa—. ¡Cómo es posible tanta maldad!

Carson apretó los labios, dominándose a base de toda su voluntad.

—No sé, Marsa, no sé...—jadeó—. Sólo sé que para ellas... tal vez eso sea mejor que lo que después les espera... Si alguna vez pudiera tener en mis manos a ese monstruo...

—Será inútil lo que diga, amigo mío—se burló Tag—. Van a ir usted y su amiguita a un lugar de donde no se vuelve. ¡Al fondo del Nilo... dentro de esos sarcófagos!

Dan supo que iban a morir, tal como Marsa temiera. Entonces trató de reaccionar violenta, desesperadamente. Brincó sobre Tag con un rugido. Un balazo de éste le hirió el hombro, rozándole la piel, que se cubrió de sangre. Pero no le detuvo. Aferró el cuello del asesino, le zarandeó con furia...

Y entonces, la doctora Clío Ramar, que se había situado estratégicamente a su espalda, esperándose algo así, le descargó un mazazo formidable con su propia pistola en la nuca.

Dan rodó de bruces, como fulminado, a los pies de Tag. Marsa, al intentar defenderle, se encontró con el arma de la doctora clavada sobre su pecho. Malignamente, Clío Ramar la avisó:

—¡¡Quieta ahí... o adelantarás tu muerte, querida!

En algún lugar del Nilo, y no lejos del barco, ululó una sirena de especial vibración. Tag y ella se miraron con rapidez y angustia.

—¡La patrulla fluvial! —silabeó él—. ¡Pronto, terminemos! ¡Mete las vendas a Carson! ¡Yo cuidaré de la chica!

Marsa trató de luchar, de resistir. No le fue posible. Un pañuelo empapado en éter la desvaneció. Poco después, al igual que Dan Carson, su cuerpo, enfundado en vendas, era metido en un sarcófago egipcio, que se cerró herméticamente. Lo mismo sucedió con el que contenía a Dan Carson, convertido en falsa momia.

Ululó de nuevo la sirena de la patrulla del río. Pero ya no les preocupaba a los criminales. Los sarcófagos estaban listos. Su peso, su solidez, harían el resto. Cuando tocaran las aguas del Nilo, se hundirían como piedras hasta el limoso fondo.

—¡Tiradlos! —ordenó abruptamente Tag—. ¡Y separad el barco egipcio! ¡Vamos, de prisa i

Los hombres de Anubis sabían actuar con rapidez y sigilo. Poco después, el barco egipcio comenzaba a despegarse y quedarse atrás. Y dos sarcófagos, conteniendo a Dan Carson y Mars Rashid prisioneros de la Muerte, se hundieron con un leve chapoteo, en las aguas oscuras y profundas del río milenario...

El Nilo pronto ocultó todo el rastro de los dos jóvenes y sus ataúdes faraónicos. El siniestro funeral para dos que sabían demasiado, había concluido...

El barco de la Policía egipcia se aproximaba ya a la nave de Alexis Tag. Pero el millonario estaba tranquilo. Nada podrían probarle ya. Seguía siendo el más listo...

* * *

Mientras la embarcación a motor con la bandera de la R. A. U. en su proa detenía el barco de Alexis Tag para un registro concienzudo que cumplía las órdenes llegadas de El Cairo, dos sarcófagos egipcios con miles de años de antigüedad servían para el trágico funeral de dos personas del siglo XX: un agente federal de Washington y una agente especial de la Brigada de Seguridad de la República Arabe Unida. Dan Carson y Marsa Rashid, unidos por algo que no era la simple casualidad en su primero y segundo viajes aéreos, se unían ahora en su último viaje hacia la eternidad, descendiendo pesadamente sus ataúdes faraónicos hacia el fondo del Nilo...

Dan Carson volvió en sí cuando el sarcófago todavía descendía pesadamente entre las aguas revueltas, fangosas. Podía respirar en el hermético encierro del sarcófago, y por las rendijas que el falso vendaje dispuesto para las doncellas exportadas clandestinamente poseía en nariz y boca.

Su inmovilidad, sin embargo, dentro de aquel caparazón de imitados vendajes antiguos, era total. Dan Carson recordó frenéticamente algo que había leído en uno de los volúmenes de Arqueología recientemente estudiados. Algo que muchos faraones se hicieron aplicar a sus cajas mortuorias, siguiendo las creencias y ritos de la época.

Luchó por zafarse del envoltorio de vendas dispuestas sobre el armazón plástico. Era difícil, porque el recinto resultaba angosto, justísimo y sus movimientos en el interior del río, demasiado bruscos. El aire era enrarecido. Duraría poco, respirando a pleno pulmón.

Optó por contener el aliento y administrar la inspiración de oxígeno cuanto fuera posible, mientras luchaba con su doble encierro mortal.

De súbito, algo de aquel envoltorio cedió. Quizá porque las junturas del caparazón plástico no eran muy fuertes, o tal vez porque sus fuerzas considerables se centuplicaron en la apremiante urgencia del momento.

Rasgó la envoltura. Se encontró con su torso, brazos y cabeza libres del envoltorio, que rodó hasta el fondo del angosto recinto fúnebre. No mejoraba la situación, en la asfixiante oscuridad del ataúd, con olor a muerte de milenios, a recinto cerrado y viciado, de dulzón aroma mareante. Pero ya era algo.

Tal vez aquel sarcófago no tuviera lo que él había leído que muchos de ellos poseían, en el Antiguo Egipto. La vieja tradición faraónica de sepultar a los Reyes con joyas y alimentos, simboliza una vida ulterior, a través de la Eternidad, del brazo de Anubis y de otras divinidades. Si en esa vida se les enterraba con alimentos y joyas, era con la creencia de que podían disfrutar de todo ello. Los muertos, en su encierro eterno, disponían de un ingenioso mecanismo que permitía abrir el sarcófago desde el interior... como si realmente los muertos pudieran hacerlo para seguir disfrutando más allá de sus terrenos dones materiales.

¿Existía ese mecanismo en su propio sarcófago de ahora? Esa era la idea angustiosa de Dan. De no existir, la muerte estaba allí, con él. En el fondo del Nilo. Como si el propio Anubis hubiera querido destruir a los que luchaban por algo tan noble como la justicia y la salvación de muchas vidas jóvenes, sacrificadas en un tráfico criminal y tortuoso.

El aire era cada vez más irrespirable. El hermetismo del ataúd era tal que el agua no se filtraba hasta el lecho eterno del faraón que Carson ocupaba ahora. Pero tampoco permitía entrar aire alguno, incluso de existir en el exterior. Por tanto, sus posibilidades de vida se agotaban rápidamente...

Su mano crispada encontró una moldura de piedra, en el fondo del sarcófago, bajo sus costillas. La presionó y sintió que se movía débil, duramente. Los milenios habían debido atascar el ingenuo sistema para permitir al faraón salir de su sarcófago. El sudor, la crispación agónica de un fracaso funesto, asaltaron a Dan.

Probó fortuna otra vez. Y otra, y otra... La moldura resistía, con un chirrido de tierra endurecida, quizá de un simple gozne atascado por la acción del tiempo o la erosión natural.

Frenético, sintiendo que el oxígeno cada vez penetraba más débil y pesadamente en sus pulmones viciados, con palpitaciones violentas en sus sienes, probó una y otra vez aún. Incansable, sabiendo que era la última oportunidad. La única...

Bruscamente, ocurrió.

La moldura, de piedra, confeccionada tres o cuatro mil años atrás, cedió a la presión de Carson. Chirrió ásperamente, bajando bajo el movimiento de su mano. La tapa se abrió. El agua penetró violenta en el sarcófago hundido en el fango del lecho del Nilo...

Dan, vertiginosamente, se despojó de la parte inferior de su caparazón de falsos vendajes de momia, manteniéndose a flote en las aguas con sus brazos movidos enérgicamente. Sus pulmones habían hecho acopio del último oxígeno respirado en el sarcófago.

Comenzó a nadar, a nadar fuertemente, subiendo con velocidad vertiginosa hacia la superficie. La alcanzó cuando ya la carga respirable se agotaba en sus pulmones. Emergió a la noche, a las estrellas. Tomó una intensa cantidad de aire, llenando sus pulmones. Luego, bajó como una flecha hacia el fondo del río, en busca del sarcófago de Marsa.

Había caído justamente junto al suyo, y seguía cerrado. Esperaba que ella hubiese vuelto en sí también. Y que administrara el aire del interior del hermético encierro funerario.

Dan Carson se tendió sobre el sarcófago, accionando su cierre externo con movimientos pesados, dificultados por la presión de las aguas del río.

Tuvo que volver a subir para tomar aire. Fugazmente vio parado el barco de Tag, alejada la embarcación egipcia que le seguía... y una canoa a motor de la Patrulla fluvial egipcia, con su faro asestado sobre cubierta, impidiéndole la marcha.

Dan Carson no perdió tiempo en llamar la atención a los policías egipcios. Urgía más la vida de Marsa. Más que nada en el mundo.

Regresó como una flecha al fondo del Nilo. El aire acumulado era preciso dosificarlo al máximo. O no saldría viva Marsa de aquel encierro de pesadilla.

Nuevamente, Dan Carson cayó sobre el ataúd cerrado, probó fortuna, accionando furiosamente el cierre del faraónico ataúd...

La vida de Marsa dependía de esto. Fatal, inexorablemente...




Capítulo 10



El registro estaba terminado. En el rostro del comandante de la Policía egipcia que lo llevaba a cabo, se reflejaba la decepción. Era evidente que había confiado en hallar algo a bordo del barco de Alexis Tag. En vez de eso, la mayor de las desilusiones acompañó su gestión y la de sus hombres armados. Allí no había nada de particular.

Cuando los ocupantes del barco se levantaron de sus literas, las puertas de los camarotes estaban normalmente. Tag no cometía errores. Solamente la desaparición de Dan Carson y Marsa Rashid sorprendió a todos.

Tag se mostró tan perplejo como todos y sugirió que tal vez habían abandonado el barco por razones desconocidas. Ni Cecil McKenna, ni la doctora Clío Ramar, ni el profesor Randall supieron dar noticias de ellos.

—Espero que hayan quedado satisfechos, señores. Mi embarcación jamás transporta otra cosa que objetos de valor artístico, por el bien cultural del mundo. Eso es todo.

—No esperaba otra cosa —mintió fríamente el comandante de la Policía del Nilo—. Será preciso que busquemos ahora hasta Luxor, a ese americano y a joven egipcia. Es posible que ellos tengan algo que ver en el caso que andamos investigando por orden de El Cairo, señor Tag...

Alexis se encogió de hombros, dando a entender que el asunto no le preocupaba en absoluto, y los policías se dispusieron a abandonar el barco.

—Bien, eso era todo —suspiró el comandante egipcio—. Buenas noches, señores.

—Buenas noches. Y que tengan mejor suerte en lo sucesivo... y más acierto, comandante.

Este resopló, realmente furioso por el fracaso y la ironía de su interlocutor. Hubiera dado media vida porque un milagro le permitiera dejar caer su zarpa sobre el multimillonario sirio.

Cuando el milagro ocurrió, el comandante de policía no tuvo que dar nada a cambio.

Sucedió, simplemente, en el momento en que él iba a saltar de borda a borda.

—¡Espere, comandante! —llamó una voz desde su barco—. ¡Detenga ese buque y haga arrestar a Alexis Tag y a la doctora Clío Ramar, acusados de asesinato y tráfico de esclavas árabes!

Era la voz de un hombre.

El policía, el propio Tag y todos sus pasajeros, se quedaron como petrificados. Otra voz, ésta de mujer, añadió desde detrás del reflector asestado al barco arqueológico:

—¡¡Hágalo, comandante! ¡Habla Marsa Rashid, de la Brigada de Seguridad de El Cairo! ¡Y mi compañero es Dan Carson, agente federal americano, que coopera con el Gobierno egipcio!

Hubo un repentino revuelo a bordo.

Alexis Tag lanzó un juramento, al descubrir en el puente del buque-patrulla los rostros mojados y pálidos de Dan y la muchacha. Los policías egipcios dirigieron sus armas automáticas a la cubierta. Randall y los demás, horrorizados, se apartaron de Alexis Tag y la doctora Ramar, inmóviles sobre cubierta.

Dominando su estupor, el comandante llevó la mano a su pistola. Sonrió, radiante.

—Bien, señor. Venga con nosotros a El Cairo. Allí comprobaremos si es cierto o...

Tag perdió la serenidad, el dominio de sí mismo. Quizá porque sabía que era su desastre, el principio del fin. No podría nunca contra las autoridades árabes y la Policía americana, asociadas en la lucha contra el crimen.

Juró rabiosamente, extrayendo su propia pisto la de las ropas, para disparar sobre el comandante. Clío Ramar le gritó algo, una advertencia, al tiempo que se apartaba vivamente de él.

Ya Tag había dado su paso en falso. El último de su vida.

A bordo de la lancha-motora de la Policía fluvial, tableteó una ametralladora, tomando por blanco al acusado. Alexis Tag se paró en seco, con una convulsión. De su mano escapó el arma que había llegado a extraer, mientras el enorme, adiposo vientre, se cubría dé orificios sangrantes.

—¡No disparen, no disparen! —gimió, acobardada, la doctora Ramar. Alzó sus brazos, iluminada crudamente por el reflector—. ¡Me rindo, me rindo...! ¡Tag era el culpable de todo, él me obligó a secundarle...!

El comandante fue hacia ella, cacheándola sin miramientos. Luego, la empujó, camino de la canoa.

Dan Carson, resoplando, se volvió hacia Marsa con una mueca, allá en el puente de la embarcación policial.

—Cree que así salvará el pellejo —dijo con desprecio—. Es fácil culpar de todo a Jos muertos. Pero ella fue tan culpable como Tag. Y pagará por eso, Marsa...

Ella, sin fuerzas para más, aterida todavía por el frío y la angustia de su mortal encierro en el fondo del Nilo, del que Dan la sacara tan oportunamente, reintegrándola a la seguridad de la canoa de la Policía fluvial, a tiempo de desbaratar el plan criminal de Tag, se dejó caer sobre el pecho de Carson.

El joven americano la rodeó con sus brazos, tiernamente. Besó sus cabellas oscuros, empapados de agua. Y murmuró al oído:

—No tiembles más, pequeña. Todo terminó. Todo... Mañana estaremos de nuevo en El Cairo... Y esta vez para no correr más peligros.

* * *

—Fue admirable. ¡Admirable, señor Carson! —el viejo Abu Rashid medió de té las dos tazas de delicado dibujo egipcio, sirviéndolas en la mesita redonda, de madera salpicada por arabescos de marfil—. No sólo salvó a mi sobrina de la muerte, sino que ha salvado al país de una plaga nefasta. Reciba mi enhorabuena, amigo mío...

Dan sonrió, sorbiendo su té calmosamente. Contempló a Marsa, mientras ella se llevaba su propia taza a los labios, sorbiendo la transparente infusión. El vendedor de objetos de arte se reunió con ellos, sentándose a su mesa. Miró curiosamente a Dan Carson, todavía con la gratitud brillando en sus ojillos astutos y simpáticos.

—Pudimos habernos quedado para siempre en el fondo del río —comentó Dan, meneando la cabeza—. Pero no hubiera sido justo, señor Rashid. Creo que la sombra de los faraones veló por nosotros. O acaso Anubis, furioso por el fraude del que se le hacía responsable por parte de unos desaprensivos, quiso vengarse de ellos...

Abu Rashid se estremeció. Como buen creyente, era algo supersticioso también.

—No diga eso —gimió—, ¿Cree que nuestros milenarios dioses pueden..., pueden mezclarse en los asuntos terrenos?

—Alexis Tag los quiso mezclar—dijo Dan, pensativo—. Y el hambre nunca sabe adónde puede llegar cuando desata los poderes sobrenaturales.

Abu Rashid pareció meditar en silencio, tras un lento sorbo de té. Marsa sonrió a su tío y éste de pronto pareció recordar algo, refunfuñando:

—¡¡Diablos, Marsa! Nunca me dijiste... que fueras una mujer policía! ¿Cómo pudiste ocultarme eso, pequeña?

—Querido tío, me pidieron mantener el secreto cuanto fuera posible—sonrió Marsa—. Y lo hice. De todos modos, no soy exactamente una mujer policía, como tú dices. Velo por la seguridad de ciertos tesoros nacionales y los cuido de la rapiña internacional. Creo que la honestidad y la vida de nuestras doncellas es uno de los más preciados tesoros de Egipto. Como lo es de cualquier otro país del mundo, tío. De todos modos, hoy ha renunciado a mi cargo. Ya tengo la baja de la Brigada de Seguridad de la RAU.

—¿Eh? —Dan se volvió a ella, sorprendido—, ¿Que tienes la baja? ¿Te retiras de tu cargo?

—Sí, Dan —musitó ella dulcemente—. Tengo mis razones para ello...

—Marsa, yo... —Dan tragó saliva—. Yo también creo que voy a presentar mi renuncia al FBI., en cuanto llegue a Washington. ¿Y sabes por qué?

—¿Cómo puedo saberlo, Dan?

—Porque en el Cuerpo no admiten hombres casados.

—¿Vas..., vas a casarte? —ella apretó los labios.

—Sí.

—¿En..., en los Estados Unidos?

—Es posible.

—Te deseo..., te deseo que seas muy feliz, Dan. ¿La chica es bonita?

—Mucho.

—¿Te quiere, Dan?

—Creo que sí.

—¿Y tú a ella?

—Más que a nadie en el mundo.

—Me..., me gustaría saber su nombre, Dan. Simple curiosidad femenina...

—Te lo diré —se inclinó hacia ella, sin dejar de mirarla—. Se llama..., se llama Marsa Marsa Rashid.

—¡Dan! —ella le contempló, abriendo mucho sus ojos. Enrojeció bajo su broncínea tez—. ¡Oh, no, Dem...!

—¿¡Qué otra cosa podías creer? —sonrió Carson—. Nunca tuve novia. Nunca amé a ninguna chica..., excepto a ti, Marsa. Pero si hay algún problema, algo que se oponga, como el recuerdo de Gregory, yo...

—¡Tonto! —ella movió la cabeza—. Gregory era sólo un colega. Trabajábamos de acuerdo y debíamos fingirnos novios para disimular. Era policía, como yo. Eso es todo. Pero lo que te dije... cuando lo del avión... era cierto.

—Mi querida Marsa... —se abrazaron. Sus labios se unieron. Abu carraspeó. 

Al apartarse, ella musitó, envolviéndole en el fuego de su mirada:

—¡Dan, querido... ¿Por qué crees que pedí mi baja? Yo..., yo confiaba en que me querías un poco..., y en nuestro Cuerpo tampoco permiten mujeres casadas...

Dan rió, y lo mismo hizo el viejo Abu Rashid. —Será una felicidad tenerte por algo mío, muchacho—dijo a Dan, abrazándole. Luego miró el reloj del muro—. Y ahora recuerda, Carson. ¿A qué hora sale el avión para Occidente?

—¡Cielos! —Dan pegó un respingo—. ¡Si apenas dispongo de tiempo!...

—Dan, hablando del avión... —le recordó Marsa, incorporándose para ayudarle a coger sus bártulos—. ¿Quién crees tú que provocó el sabotaje a bordo de nuestro aparato aquel día?

—¿Quién puede saberlo? Tag no creo que fuese, porque Viajaba allí. Tal vez algún rebelde de su Secta, como Duff u otro parecido. O quizá la doctora Clío Ramar para hacerse dueña de todo, eliminando a su patrón..., aunque ella lo niega ahora. Es posible que muchos aspectos de ese horrible caso nunca se lleguen a saber a ciencia cierta, Marsa.

Salieron a la tienda. En la despedida, Marsa le besó de nuevo, y su tío le dio un último abrazo lleno de cordialidad y afecto.

—¿Tardarás mucho en volver a Egipto, Dan? —musitó Marsa—. Estando tú lejos, voy a sentirme muy sola...

—Ten paciencia, cariño. Volveré cuanto antes me sea posible. Te telegrafiaré desde allí a mi llegada. Y es posible que dentro de unos días esté de nuevo aquí.

—Te estaré esperando, Dan. Día a día...

Salió a la calle, agitando su brazo. Ella le recordó, risueña, medio en broma:

—¡Y recuerda, querido! ¡Cuando vuelvas, seré toda una dama cargada de dinero! ¡De modo que no busques ninguna millonaria en tu tierra!

Carson se echó a reír, meneando la cabeza. Subió al taxi que había parado Abu Rashid, para encaminarse al aeropuerto. Le respondió a Marsa jovialmente:

—Jamás utilizaremos un centavo de tu dinero, encanto. ¿O crees que yo soy un pobretón? Tengo la carrera de abogado terminada... y la ejerceré. ¡Hasta pronto, Marsa!

El taxi arrancó hacia el aeropuerto. Dobló la esquina. Marsa, con lágrimas en los ojos, volvió a la tienda. Su tío refunfuñaba, consultando el reloj del establecimiento:

—Maldita sea... Le dije a Sharki que viniera a las cuatro a traerme la mercancía. Y ese rufián, sin venir aún.

—¿Sharki? —ella repitió el nombre mecánicamente. Sólo tenía pensamientos para Dan, su amado Dan. El hombre que se había marchado. El hambre que parecería tardar años, aunque sólo estuviese días fuera de Egipto.

—Sí, mi proveedor de Luxor. El muy bribón quedó en servirme esta semana artículos de otra excavación cercana a la de la Misión Randall..., pero aún no ha llegado. Tendré que esperarle toda la tarde. Ese maldito Sharki...

Marsa Rashid no hizo caso a su tío. Cruzó la tienda, entrando en la trastienda, acomodándose de nuevo a la mesita donde tomara el té. La tacita de Dan estaba vacía. Comenzó a retirarlas. Luego, lo pensó mejor, y las dejó de nuevo en la mesa descuidadamente.

Miró hacia un aparador. Dan había dejado allí una fotografía suya. Era una simple instantánea, tomada en Nueva York un día de viento. Marsa sonrió, lanzando un beso a Dan con la punta de los dedos. Luego se acomodó en la mesita, vaciando su taza de té.

Volvióse. Su tío estaba en la puerta de comunicación con la tienda. Abu Rashid, frotándose pensativo la pequeña barbita canosa, sonrió a su sobrina y se acercó a la mesita, sorbiendo su propio té con lentitud. Preguntó, mirando a la muchacha:

—¿Triste, Marsa?

—Un poco, tío.

—No deberías estarlo. Dan Carson te quiere. Va a volver, pequeña.

—Sí, ya lo sé, tío. A pesar de ello...

—Y mañana serás una muchacha rica —sonrió el viejo Rashid—. La fortuna que te he administrado durante casi quince años, por voluntad expresa de tu difunto padre... será tuya, Marsa.

—¿Qué me importa eso? El dinero cuenta poco, tío, cuando una siente algo dentro de sí... Algo tan hermoso como lo que Dan me ha hecho sentir.

—Quisiera pensar como tú, hija. Pero yo siempre he tenido un solo amor en mi vida: el dinero.

—Lo sé, tío —sonrió ella. Se inclinó, con gesto dolorido, sobre la mesita salpicada de incrustaciones marfileñas y nacaradas—. Siempre has tenido fama de viejo avaro.

—Eso no es cierto. No exactamente, querida —suspiró Abu—. Yo tuve dinero hace años, Lo malgasté y me arruiné. Fue entonces cuando murió tu padre, y me cuidó de tus bienes. Fue como seguir siendo rico, pese a haber dilapidado mi fortuna. Sólo que ahora esa fortuna era tuya, y yo debía cuidar de ella hasta tu mayoría de edad. Marsa, ¿te sientes mal?

—Un poco... —musitó ella, algo pálida, sudorosa, oprimiéndose el estómago—. Creo que algo me ha sentado mal. Quizá sea la marcha de Dan... o las emociones sufridas estos días atrás...

Abu Rashid sonrió, meneando la cabeza suavemente. Miraba con fijeza a su sobrina.

—No, pequeña —murmuró—. No es eso. Tal vez sea el té...

—¿El té? —ella miró su tacita vacía. Luego, levantó los ojos hacia Abu Rashid, su tío. Un espasmo leve contrajo su boca, y perdió algo más de color—. ¿Por qué, tío?...

—Porque tiene que ser el té —murmuró él con rara entonación—. Lleva veneno, Marsa.

—¿Veneno? —ella dilató los ojos—. ¡Oh, tío, déjate de bromas horribles!...

—No es broma, hija. Yo te he envenenado. Tenía que hacerlo, ¿comprendes? Te salvaste de la bomba que mi amigo Sharki puso en el avión, cuando venía de Luxor, siguiendo mis instrucciones...

—¡Tío! —chilló Marsa, convulsa, incorporándose con viveza, con expresión de infinito horror, para caer, vencida por una contracción estomacal en el asiento que ocupaba. Se oprimió la parte dolorida, con gesto crispado—. ¡Tío..., no puede ser!...

—Lo siento, Marsa—suspiró el viejo, con una rara mezcla de malignidad y lástima, de codicia y benignidad en su rostro—. No puedo vivir sin dinero. Y si tú heredas mañana... será mi ruina. ¿Entiendes, Marsa?

—Pero..., pero, tío..., no puedo entenderte... —jadeó ella, sintiendo que aumentaba sus dolores, mirando con estupor y angustia a su único pariente en el mundo—. ¿Tú..., tú hablándome así?

—No tengo otro remedio. Como no tuve otro remedio que envenenar tu té —musitó, con aire benigno—. Era necesario, Marsa. Es algo retardado de efecto, porque no podías morir delante de ese muchacho, Dan Carson. Pero te aseguro que pronto dejarás de sufrir. Quiero que me perdones, Marsa...

—Tío... ¡Tío, es..., es monstruoso! —gimió, queriendo levantarse, luchando a la desesperada por hacerlo, sin lograr nada. Cayó en el asiento, retorciéndose de dolor—. ¡Un asesino... por dinero! ¡Por mi dinero! Pero..., pero si podías contar con lo que quisieras... Nada te hubiera faltado conmigo...

—No es suficiente —silabeó Abu Rashid, siempre con aquel aire benévolo, de increíble suavidad en un asesino feroz, casi demente—. Gasté ya mucho dinero tuyo, Marsa Apenas te queda una cuarta parte del que te pertenece. Sé que me harías procesar, que te irías de mi lado, dejándome en la ruina total... ¡No puedo hacer otra cosa, entiéndelo!...

Era atroz. Justificando un horror así. Y Marsa allí, sin poderse mover, asaltada por sus espasmos, todavía sutiles, aunque muy dolorosos. Sus enormes, oscuros, ojos, muy abiertos, se clavaban en su tío. Sin creer cuanto veía y oía...

—Ese chico, Dan (Carson, me preocupaba. Podía destruir mis planes, como ya lo hizo en el avión. Por eso intenté matarle aquella noche, antes de salir él para Luxor. Lancé mi coche sobre él, sin lograr darle alcance. Debió pensar que fue cosa de la Secta que perseguía. Esa me daba la impunidad. Luego lo del avión también podía atribuirse a la Secta. Lástima que fuese Alexis Tag su jefe, en el avión. Pero está la doctora Clío Ramar para pagar las culpas... De cualquier modo, nadie podrá acusarme nunca, sobrina mía. Ya ni siquiera perteneces a la Policía.

—¡Te descubrirán, tío! ¡Me encontrarán muerta..., envenenada! ¡No podrás eludir a la Justicia! ¡Será un crimen inútil...!

—No, querida —sonrió Abu Rashid dulcemente, como un viejo noble y simpático, erguido ante alguien a quien estuviera haciendo un gran bien—. Cuando te hallen muerta, pagarán los sectarios. Siempre hay venganza. La venganza de Anubis, ¿entiendes? Poseo estatuillas. Una junto a ti, en cualquier lugar de la ciudad, marcará a la Secta como culpable. Pensarán que cualquier miembro que huyó a la Justicia, terminó contigo en venganza. Incluso Dan Carson, allá en América, pensará igual. No se preocupará ya ni siquiera en volver a Egipto. ¿Para qué, si tú no existirás y...?

—¿Qué..., qué me ocurre? —jadeó. Miró las tazas de té, sobre la mesa—. Cualquiera diría que también yo...

Otro espasmo, esta vez tan fuerte que le hizo caer en la silla inmediata, oprimiéndose con violencia el vientre y estómago. De repente, había tomado el color de la cera. Su epidermis brillaba con el sudor.

—Pero no puede... ser... —masculló—. Tú..., tú solamente... tenías veneno en... el té...

Marsa dilató más aún sus ojos, fijos en las tazas. Descubrió la huella del suave rouge de sus labios, en el borde de su taza. Y en la taza vacía de su tío...

Súbitamente, comprendió Miró convulsa a Abu Rashid. Le señaló con mano trémula.

—Tío... —susurró—. Tío, ha sido... un castigo divino. Alá.,., Alá te destruye... como tú quisiste destruirme a mí...

—¡Tonterías! —sollozó el viejo, desfigurada su faz, retorciéndose de dolor. Algo... ha debido... hacerme daño.

—Sí, tío. El veneno.

—¿Eh... qué?

—El veneno, tío. Yo bebí poco té cuando estaba aquí Dan. Muy poco. Al volver, iba a retirar las tazas. Debí cambiarlas, sin advertirlo, y me bebí tu taza. Tú... ¡tú bebiste la mía casi completa!

—¡Nooo! —rugió el viejo, levantándose con horror. Se inclinó sobre su taza, la olió, con ojos dilatados, convulsos, babeando sus labios color cera—. ¡Oh, no..., no! Ahora..., ahora que ya... tenía todo... en mis manos,.

De repente tintineó la campanilla de la tienda. Volvió Abu su lívido rostro hacia la puerta. Intentó mantenerse en pie y cayó de rodillas. Se vidriaban sus ojos, espumeaban sus labios. Alguien cruzó a la carrera la tienda Apareció una figura en la cortina de cuentas cristalinas. Se alzó ésta, penetró el visitante con celeridad...

En la calle, ululó un cochepatrulla de la Policía egipcia. Y otra sirena, la de una ambulancia...

—¡Dan! ¡Dan, querido! —sollozó Marsa, volviéndose crispadamente hacia el recién llegado—. ¡Tú...! ¡Dan, tienes que saber!

—Creo que lo sé todo —dijo gravemente el joven agente federal, mirando el cuadro con horror—. Marsa, querida... La ambulancia está ahí. Espero que lleguemos a tiempo. Era el té, ¿verdad?

—Sí... ¡Sí! —agitó sus brazos, al aferraría Dan, se apretó contra él, llorando espasmódicamente—. ¡Tío Abu... lo envenenó! ¡Pero él se ha tomado casi todo por error!

Entraron dos médicos egipcios. Dan les señaló a Marsa, y la sacaron rápidamente. Dan les apremió:

—¡Avisen a otra ambulancia! ¡Este hombre... se muere!

—No..., no avisen... —jadeó, arrastrándose Abu Rashid por tierra—. Es... inútil... El veneno... me abrasa. No hay solución. Salven..., salven a Marsa... y que me perdone, Carson.

Dan asintió. La ambulancia se alejaba ya, aullando por las calles de El Cairo. El lavado sería eficaz. Marsa se salvaría aún. Había ingerido poco veneno para que la dosis fuese mortal, siendo asistida a tiempo. Pero nada podía hacerse por Abu Rashid. Agonizaba.

—¿Cómo..., cómo lo supo? —gimió el viejo—. ¿Por qué... volvió, Carson?

—Un amigo de la Policía egipcia, Adib Abu Heif, me esperaba camino del aeropuerto. Me dijo que un tal Sharki, que trabajaba para usted, estaba arrestado, entre los sospechosos de haber puesto la bomba en el avión. Sharki se asustó y, cuando nadie pensaba en él, confesó todo. Yo recordé el té, servido taza por taza, y tuve miedo.

Avisé a la ambulancia, a las patrullas... y acudí a toda prisa. He perdido el avión. Pero creo que merecía la pena, Abu... ¿Por qué tuvo que hacer eso? ¿Por dinero solamente?

—Por dinero... —empezó a ponerse rígido, se vidriaron sus ojos—. Perdón... Perdón...

Murió. Su cabeza golpeó el suelo. Dan incorporóse. Echó a correr, saliendo de la vieja tienda de Abu Rashid. Saltó al cochepatrulla, tras indicar a los policías egipcios que entrasen a la tienda. Señaló al chófer:

—¡Pronto, lléveme lo más de prisa posible!

—Sí, señor Carson —sonrió el policía egipcio—. ¿Al aeropuerto?

—¡Infierno, claro que no!

El cochepatrulla estaba ya en marcha, cuando Dan Carson añadió, apremiante:

—Vamos a ir al hospital. Detrás de la ambulancia, amigo... Quiero estar al lado de Marsa cuando esté fuera de peligro. ¿Ha ah tendido?

—Claro, señor Carson —rió el egipcio, lanzándose como un obús a través de las amplias avenidas de El Cairo—. Su lenguaje se entiende perfectamente en cualquier parte del mundo. Incluso en Egipto...

Y aún reía, mientras volaba sobre el asfalto, detrás de la ambulancia que llevaba a Marsa Rashid hacia la salvación, hacia la vida.
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